
I

leyes internas, por las cuales se rige.
iodo sistema filosófico, siendo con-
dicionado, en última instancia, por
las relaciones sociales y por la base
material de la sociedad, se apoya en
el desarrollo ideológico precedente.
en lo realizado por las anteriores co
Srientes, escuelas y sistemas filoso
fieos.

Los historiadores burgueses de la
filosofía se limitan, principalmente.
a exponer los sistemas filosóficos en
orden cronológico y a hacer una
comparación superficial entre sus
teorías. Falsifican, además, la evolu-
ción histórica de la filosofía, "echan-
do en olvido" y dejando a un lado
él materialismo, adaptando las con-,
cepciones de los viejos filósofos a la
inoderna filosofía burguesa, desta-
cando y exagerando el papel del
idealismo, etc.

Hegel fue el primero que intentó
elevar la historia de la filosofía a la
categoría de ciencia. Descubrió la
existencia de leyes que rigen la evo-
lución de la filosofía y la relación
Interna existente entre sus diversas
Etapas. "Las que parecen ser teorías
filosóficas diversas sólo representan
a veces una filosofía en diversas fa-
«es de su desarrollo, a veces también,
PRINCIPIOS particulares de los cua-
les cada uno forma la base de uno
u otro sistema". Cada nuevo sistema
ifilosófico, por muy original que pa-
íezca, tiene su punto de partida en
las precedentes concepciones filosó-
ficas que él reelabora críticamente,
adoptando su contenido positivo. Só-
lo la historia que investiga la evolu-
ción integral de las ideas, dijo Hegel,
merece ser denominada ciencia; el
conjunto de conocimientos desarti-
culados no.es ciencia.

Pero, como idealista, Hegel tampo-

co supo creaj una verdadera hisco-
ria científica de la filosofía. No supo
ligarla a la evolución económica de
la sociedad, intentó encajar toda la
evolución de la filosofía en los mol-
des de sus esquemas idealistas, y, por
último, solía desfigurar directamente
la historia de la filosofía, calificando
a las grandes, corrientes materialis-
tas como escuela-s de segundo orden,
como no esenciales para el desarro-
llo de la idea universal. Sólo las obras
de Marx, Engels, Lenin y Stalin han
convertido la historia de la filosofía
en una ciencia:

La historia marxistaleninista de la
filosofía se basa en el materialismo
dialéctico; ofrece un cuadro autén-
tico de la evolución de la filosofía, e
indica el lugar que esta última ocupa
en la vida social de los hombres. La
historia de la filosofía debe revelar,

'desenmascarar, el carácter reaccio-
nario de las . corrientes burguesas
idealistas y materialistas vulgares
lúe combaten aímarxismoleninismo;
debe dotar a la clase obrera de un
irma para su lucha contra toda la
•reacción burguesa en el terreno de
a ideología.

La tarea que el presente compen*
'.io se plantea es la de dar una bre-
;e y, en la medida de lo posible, pp-
mlar exposición de la historia de la
'ilosofía antigua, medioeval y mo-
lerna, entre ellas también de la ru-
sa; demostrar la relación que existe
entre la filosofía, la lucha de clases
y la evolución general de la ciencia.
Él presente compendio aspira a in-
vestigar cómo surgieron las premisas
históricas del materialismo dialécti-
co, y señalar lo nuevo que Lenin y
Stalin han introducido en la filoso-
fía del marxismo.
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EL r VIS EXIGE I V GOBIERNO
DE UNIÓN NACIONAL

Por CARLOS COHTRERAS LABARCA
El movimiento de masas por la ruptura de las relaciones con las poten-

cias del Eje y por el aplastamiento de la quinta columna, ha venido desarro-
llándose impetuosamente en el curso de las últimas semanas; pero también las
fuerzas fascistas, ante la posibilidad de esa ruptura, han intensificado su ac"1

tividad >• su presión sobre el Gobierno, para seguir manteniendo a Chile ais-
lado en el Continente e impedir su incorporación en el blopue de las Naciones
Unidas,

Tomando como pretexto las declaraciones del Subsecretario de Estado de
Norteamérica, Mr. Sumner Welles, sobre la labor criminal de los espías del
.Eje, contra la seguridad de nuestro país y de) Hemisferio, que había sido de-
nunciada anteriormente en la prensa y en el Parlamento de Chile, la quinta
columna está realizando una escandalosa y demagógica campaña "antiimpe-
rialista'' y "en defensa de la dignidad nacional". En realidad, los agentes de
Hitler, —que han logrado impedir el viaje del Presidente de la República, se-
ñor~Ríos, a Estados Unidos y otros países americanos—, se han propuesto com»
objetivo fundamental, el de crear artificialmente una atmósfera de tensión en
las relaciones entre Chile y Estados Unidos y, tratando de impedir el reagru-
pamiento de las fuerzas antihitleristas del país, imponer la continuación da
la actual política exterior de "no beligerancia" defendiéndola, en caso nece-
sario, por medio del golpe de Estado.

Pero estas audaces maniobras sirvieron para despertar aún más el espí"
ritu combativo de los partidos "y organizaciones populares y antifascistas.
Bajo el impulso de las masas, nació la "Alianza Democrática de Chile", nombr*
tjue se ha dado al Frente Nacional Democrático, que hasta ahora agrupa *
los partidos Radical, Democrático, Socialista y Comunista, y a la Confedera-
ción de Trabajadores de Chile, y cuya tarea es la de unir en un solo bloque a
todas las fuerzas nacionales dispuestas a defender el país contra los agresores
nazis.

Consecuencia de la movilización y la lucha de las masas ha sido el fraca-
so parcial del plan de la quinta columna: Barros Jarpa, su más auténtico re*
presentante en e! Gabinete anterior, hubo de abandonar la Cancillería, %J za¡§-
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ni •> tiempo que el Dr. Morales Beltramí, confirmado en su cargo de Ministro
del Interior, intensificaba la acción represiva contra el espionaje nazi.

La eliminación de Barros Jarpa del Gobierno ha sida» pues, un magnífico
triunfo del movimiento de masas y ha dado nuevo impulso a la lucha nacio-
nal poj la ruptura de relaciones con el Eje. Así lo han comprendido los más
encarnizados enemigos de Chile y de la Democracia, como lo demuestra la
declaración de los dirigentes, pro fascistas del Partido Conservador, de fecha
23 de octubre, en- la cual, después de protestar en forma airada por la salida
de Barros Jarpa del Gobierno, se afirma que este hecho constituye "un triunfo
flel Partido Comunista y de los elementos políticos que lo secundan". Y no es
necesario repetir que esos dirigentes acostumbran a tildar de "comunistas" a
todos los partidarios de la democracia y' defensores de la independencia nacional.

£1 desarrollo de la reciente crisis ministerial evidenció qué en el interior
del Gabinete se habían formado dos corrientes, siendo la mayoritaria la qué
propugnaba la ruptura de las relaciones con él Eje. Fue por esto que él Pre-
sidente, de la República, señor Eíos, en su manifiesto del 22 dé octubre, expre-
só que "los problemas de los órdenes internacional e interno exigen que 1» la-
bor del Ejecutivo tenga una orientación definida y aue todos sus componen-
tes se entreguen al trabajo tras esa línea común".

Tiene razón el señor Ríos al exigir unidad en la línea política gubérna- *
mental. Pero es preciso analizar por <iué el Gobierno no ha podido conseguir
hasta ahora esta unidad. En las circunstancias actuales, y ante los graves
problemas que el país afronta, hay una sola línea capaz de unir a toda la na-
ción en torno al Gobierno y de crear la unidad en el seno del misnvi: esta lí-
nea es la de la defensa del país contra el peligro de la agresión fascista. Los
hechos han venido a confirmar una vez más que la política de "no beligerancia"
«o es una política de defensa nacional, sino al contrario, expone gravemente al
país al peligro de ser víctima de un ataque exterior, lo empuja a la catás-
trofe económica y da libertad de acción a los elementos antinacionales Esa
linea no pudo ni podrá unir a los chilenos ni asegurar la estabilidad del Ga-

bierno.
Por consiguiente, la crisis ministerial no fue provocada sólo por la necfr

sitiad de cambiar unos Ministros por otros, sino ante todo, por la necesidad
de modificar radicalmente la linea política seguida hasta entonces. Pues bien,
la constitución del nuevo Gabinete no ha solucionado este problema funda-

mental.
Frente ai nuevo Ministerio, debemos preguntarnos: ¿Se ha producido e)

"viraje profundo" en la política del Gobierno Que toda la nación espera ansio-
samente y que ha sido señalado por el Partido Comunista como la condición
indispensable para poner el país sobre los rieles de una política consecuente-
mente democrática, de auténtica solidaridad continental y de leal cumplimien-
to de los acuerdos adoptados en la Conferencia de Cancilleres de Rio de Janeiro?

No, no se ha producido ese viraj*.
Veamos las hechos,
En primer lugar, si bien es cierto cue, ha sido excluida del Gabinete la per

Roña del pro nazi Barros Jarpa, aún subsiste su política. En segundo lugar, la
basé política del Gobierno, en vez dé ampliarse abarcando a todos -los sec-
tores ántihitleristas y, ante todo, a los que colaboraron al triunfo &f febrero,
ha sido restringida, habiéndose eliminado al Partido Democrático y al grupo
antifascista del Partido Liberal. Las explicaciones dadas sobre estas exclusio-
nes, no son convincentes y> por él contrario, revelan que, por desgracia, han
prevalecido actitudes de partidismo estrecho muy peligrosas, porqué debilitan
al Gobierno. Con razón, pudo decir el diario "La Nación" en su editorial del
23 dé octubre: "La plataforma política del Gobierno resulta, en vez de amplia-
da, disminuida. El Partido Liberal ha dejado de tenéí representación en el
Ejecutivo; en análogas condiciones resulta, el Partido Democrático. Ei Partido

Radical no ha redimí- i ••sigilaciones ministeriales",
Por otro lado, la indn i • • . h u i o s por la clase obrera y el
pueblo, como Mariano r P i uln Democrático, y de Ma-
nuel Hidalgo, v incu lad - • - n i i , no es un factar de unión
antifascista, sino al r o n i . i l r i n d i g n a c i ó n y de profundo rece»
lo y desconfianza.

Con los hechos y 1 .1» » > < i n r anteceden, queda refutada la
afirmación de a l g u n n i id mías de la confusión, en el
sentido de qué el Gal" i i t i i . i r a los ministros liberales, ha ro~
bustecido la fi&ononu i «o . Pero en el supuesto de que
fuera cierta esa a f í i n - M I u lampero »«ría el que necesita,
el país, por cuanto lo* k

: ..11 que Chile afronta en estos mo=
mentos, no pueden v T un llamado "Gobierno de iz«
fluierdas", sino por un ' Nacional, por un Gobierno integra'
do por Ministros i n f < | i ••(«*, cualquiera qne sea su filiación
partidista.

Han transcurrid'' lo < l r escribir estas líneas, seis días des-
de la constitución del DUi o Sin embargo, la política exterior dei
Gobierno sigue siendo l« m l u n m <|ur f u e motivo de la crisis, y en el orden in'
lerior la situación es mA« I M V . < «•»<> I» demuestra el hecho, entre otros, ds
que la ciudad de Mait"1 1-1 sometida al Estado de Sitio.

Hasta el presente, n , , las esperanzas de los dirigentes del Par'
tido Socialista, camanuln- Domínguez, quienes han expresado ?.ue el
nuevo Gabinete "es u n n « . i r . , n i u p.u-i solucionar y acelerar el proceso de la
posición internacional ll i l lu r io "La Crítica" de 25 de octubre).

La política extern. i l i á i s sigue sin decidirse al lado de las Nacio-
nes Unidas, lo cual J H MM-ación del diario "La Nación", »l expresar,
en su editorial ya a l u d i d - n i i m ' i a la incertidumbre, porque ni en lo ex-
terno ni en lo interne i . n ie lo la definición". Esta incertidumbre se ha
agravado aún más, y» imr u n i - . i l i i ne te , como el actual, que tiene menos base
política que el anterior. \ ri menos homogéneo, encontrará mayores difi"
cultades para realizar u n » H:un y enérgica política antinazi y de organizado»
efectiva de la defensa del pío*

La falta en el Gohlrrno < ! > • una política definidamente anti Eje es, en
parte, consecuencia de la f a l l a <le unidad interna en los partidos Radical, So-
cialista y Democrático, * ¡ iu . i que a su vez obstaculiza y retrasa la unidad
entre todas las fuerzas v todorrs enemigos de Hitler e impide que la Alianza
Democrática de Chile llegue a convertirse con la rapidez cue exigen los acon-
tecimientos en un poderoso movimiento nacional contra el fascismo. Esta si*
tuación es aprovechada por la q u i n t a columna para intensificar sus actividades
criminales, sus maniobras e Intrigas y para provocar disturbios callejeros, pre-
parando el ambiente para un golpe de Estad.» que le permita instaurar un Go-
bierno títere al servicio de Berl ín .

Las investigaciones policiales iniciadas han demostrado, desde luego, que
nuestro país está infectado de espías, los cuales están organizados en una vasta
red que ha penetrado en los centros estratégicos fundamentales del territorio
nacional y cuyos núcleos dirigentes están en las Embajadas del Eje, incluida la
Embajada de Franco en Santiago.

El Ministro del Interior no debe desmayar en «u patriótica campaña di
limpiar al país de espías y saboteadores; pero para alcanzar resultad.es efecti-
vos y rápidos, y para que su labor no se vea frustrada por los propios organis-
mos del Estado, es preciso depurar a todos éstos, sin piedad, de los elementos
de la quinta columna. Esto, sin embargo, no sería bastante. Para que el Go-
bierno y los organismos del Estado puedan desplegar una labor efectiva, se
necesita dotarlos de armas políticas y jurídicas adecuadas. Para esto es indis-
pensable proceder a la ruptura de toda clase de relacione! ««ai las potencias del



«i, lindando así «e raiz los «entro, de dirección y de financiamiento de la

no »oS ha acercado a la Unión Nacional
**1 **»""" . i.í.j» m «(mador liberal, señor Amunategiu, cuy»

"'"Telase obrera y n Central Sindical, la Confederación de
dé Chile, deberán ser la fuer» decisiva en la gran batalla que el ̂

sus enemigos. Las potentes demostraciones ftue se han realízadi
d la visita de Lombardo Toledano, Presidente de la Confederación

dor« de América Latina, han revelado la elevada conciencia anti-
s maL taladoras y, en particular, del proletariado, y P-™*" £

r un amplio y rápido desarrollo de la lucha organizada contra os age*
mé* y .i quinta columna, y por obtener del Gobierno la aphcac.on de nn*

política «exterior e interior genuinamente democrática.
El Presidente señor Ríos, al referirse en su mencionado manifiesto

de octubre, a la política internacional de su Gobierno, expresó: Llegare, e
esta materia, hasta donde lo reclamen los altos intereses de Americ
cederé con la amplia libertad que requieren el mantenimiento de nu;
beranía y la consideración del interés del país" Pues bien, la salvagus
1* soberanía nacional, la protección de nuestra economía, la propia e
d- -Chile como nación independiente, ligadas de manera indisoluble a 1
troe las Naciones Unidas realizan para el aniquilamiento militar de
del hitlerismo, exigen poner término a toda dilación y espera. La rupti
el Eje debe producirse ahora. La ruptura es la única base solida para e
tnir 'un verdadero Gobierno de Unión Nacional capaz de movilizar todo
reculos humanos, económicos y militares para la defensa del país y 1
leal cumplimiento del Programa prometido al pueblo en febrero ulti
rttptura es, además, la única vía para evitar la tremenda catastro!
ea «me, «n «1 caso de no cambiar la política exterior, azotaría a nae
produciendo la ruina, la desocupación y el hambre,

ALGUNOS PROhl ¡ :: l\ DI- LA UNIÓN NACIONAL
Por HUMBERTO ABARCA

Los incidentes produi
lado con toda claridad e¡ I.
tro pueblo y cómo los ?/,
dan en la necesidad d>. .
Gobierno. La última cr¡
que le representan, están ¡¡

:<i última crisis del Gobierno, han
.1 democrático y antifascista, de nwés-,

'"¡•es políticos de nuestro país cone.u9t
.i la política exterior e interior, As

i / i i f el pueblo, y los diversos partidos
¡jue la política actual del Gobierno déos

encaminarse hacia e . W c < > uní de relaciones con los países dei íjt,
defensa y consolidado i ., nitico, exterminio de la quinta e<?-
lumna, colaboración ei<> '/íes unidas,, y especialmente, con los
Estados Unidos y lv* P":*'U dt <*</• - liciones comerciales . y diplomáticas
con la Unión Soviética, >nti//üca del país con el fin de organizar
la defensa nacional y un (< ' u ion Nacional capaz y dispuesto a poner
e n práctica este programa . d e l país. , , . •

No cabe la menor dmin ¡i ntras no se .logre traducir estos justos
anhelos del pueblo en mu: . ¡un sólida, Chile no podrá salir de la difícil
situación en que actuulnn icnentra. Hoy más que nunca es necesaria
una amplia movilización d. >*¡rededor de la organización de la Unión Na-
cional. Los primeros pu ^'ntidu ya se han dado. La Alianza Democrá-
tica de Chile, organizada p»i / «» ¡utrlido^ que sirvieron de base al Frente Popu-
lar, es un hecho positi ,iy que valorizar.

Sin embargo, esta > , MÍ composición actual, no llena todavía lít
aspiración del .pueblo u f . ' /v /K a TODOS los sectores democráticos y antifascis-
tas de nuestra patria. La • puní que responda a las necesidades actua-
les, debe ser ampliada .u-es políticos y fin partido, debe a¡/rup»r en
su seno a todas las /¡u-/ , mti^ exclusión que la de los enemigos de Chut y,
los sirvientes.de Hitler.

Dadas las condiciones m lítales de. la lucha contra el hitlerismo, tanto en el
orden internacional como fu <•! nacional, no hay ningún motivo que impida qué
en'la Alian&a Democrática de Chile formen también al lado de los partidos y»
•mencionados, los sectores democráticos y antihitleristas de los Partidos Liberal,
Conservador, Falange Nacional y Agrarios. Aunque en toda una serie, de probiit
mas tengan profundas dlveri/e/uiu* con los partidos de Izquierda, que sería ne*
cío querer'disimular u ocultar, sin embargo en el problema fundamental que
hoy interesa al país, o sea la lucha contra el fascismo y la defensa nacional, to-
dos estos sectores coinciden y, par consiguiente, podemos- y debemos marchar
¿untos. . . . . . . . . . . . .

EI argumento que algunos hombres de izquierda-dan paira justificar su-opo^
tición y resistencia a la incorporación $e todos los demás sectores, diciendo qu»
son de derecha, que se viene luchando contra ellos desde hace muchos años y
sería por tanto peligroso negarles el pasado, no es válido por las siguientes ra-
zones: Primero, a los hombres y a los partidos no se les puede juzgar, en líií,
circunstancias actuales de la lucha, por lo QUE HAN SIDO en el PASADO, sino
por lo que son y pueden llegar a ser. La guerra que los pueblos dei mundo lijé-1

van contra el hitlerismo ha creado una nueva situación. Hombres y sectores
que ayer no sólo no temían al fascismo sino que tal vez buscaban en él una'pro-
tección, hoy ven amenazados sus intereses vor él. -Esto trae cómo consecuencia
un profundo cambio y reagruyamiento de fuerzas dentro de la sociedad; hom-
bres y sectores aue ayer, cuando la lucha se estaba desarrollando en España»
Francia, etc., podían ser indiferente?, frente al fascismo, hoy que el peligro, hit"
lerista ha llegado al Continente Amf"'"rmo v amenaza directamente los inte'i',s~
ses de todos los sectores nacionales, se tornan antihitleristas y 07íii/asciSÍCís nf
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tanto por razones ideológicas como por razones económicas, y si son antifascis-
tas deben participar en la Unión Nacional;

Segundo, la Unión de las fuerzas cíe izquierda con los sectores antifascista!
de derecha no se va a realizar sobre la base de cualquier componenda, sino so-
bre la base de un programa concreto de lucha contra el fascismo y por la de-,
Jensa del país. Por consiguiente, si todas las fuerzas se unen alrededor de este
programa, ya no hay lugar para hablar de unas como de izquierdas y de otras
como derechas, sino, independientemente de su pasado, son todas fuerzas
antifascistas que adquieren los mismos compromisos y deben por lo tanto gozar
de los mismos derechos.

Tercero, el miedo que algunos sienten de que la unión con las fuerzas de de*
rechas pero antifascistas, sea factor para que, por su contacto mutuo sé co*
rTompan algunas gentes de izquierda, tampoco tiene base. La marcha de loí
acontecimientos indica que e¡ mundo camina hacia una democracia más amplia
•y más equitativa. Quiere decirse que en la lucha conjunta contra el fascismo y
por M democracia, no serán las izquierdas las que se van a contagiar- de las dtf-
rechas, sino, al contrario, en la lucha en conjunto contra el hitlerismo, los hom-
bres que aún abrigan ideas reaccionarias se van a convertir en progresistas f
democráticos.

Y finalmente, no se trata de discutir ahora la conveniencia o no de la Unión
de todas las fuerzas democráticas, sean éstas de derecha o de izquierda, por-
que en realidad el problema que está planteado es: o nos unimos todos y nos
salvamos todos, o seguimos como hasta ahora, desunidos, y perecemos cada
cual en su "tienda".

La condición única y esencial para pertenecer a la Alianza debe ser la d*
antihitlerista y el cariño a la patria libre y soberana. Tenemos ejemplos como,
los de Ovalle, Sewell, Linares, etc., en que liberales y conservadores democráti-
cos participan en diversos organismos y ocupan,'incluso, puestos directivos jun-
to con radicales, socialistas, democráticos y comunistas en organismos de de-
fensa nacional. .

Es decir, que existen enormes posibilidades para organizar la Unión Nacio-
nal, rechazando toda clase de sectarismos y las ambiciones mezquinas de gru-
pos y partidos- Por encima de todos debe estar el objetivo supremo: unirse, uráf
a Chile para trabajar con todas las fuerzas para ayudar a derrotar a Hitler y
a su pandilla de espías y quintacolumnistas en Chile, y organizar un Gobierna
que, en su programa y composición, refleje las fuerzas de la Unión Nacional
contra el fascismo.

El carácter del Gobierno de Unión Nacional debe ser amplio, desentendido
de los intereses pequeños de los partidos y grupos y que cumpla el programa
prometido, ponga al país en pie de guerra, organice la economía nacional, to
industria, la agricultura y aumente la capacidad de consumo del pueblo.

También en el problema de la constitución de un Gobierno de Unión Na-
cional antifascista hay resistencia en las fuerzas de izquierdas, argumentándose
que la incorporación de liberales y conservadores en el Gobierno significa entre-
garles ciertos puestos políticos y administrativos. Esto es cierto; sin embargo,
conviene analizar este problema a la luz de las conveniencias del país y no de
tal o cual partido. En primer lugar hay que tener presente que si liberales y
conservadores antifascistas se comprometen en un programa de defensa nacio-
nal, no hay ningún peligro en que ocupen cargos públicos, ya que desde ellos
servirán los intereses de la nación y de la defensa de Chile. En los momento»
actuales, la única escala para medir a Ministros, Intendentes y Gobernadores,
etc., no debe ser e\ partido a que pertenezcan, sino la política que realicen. Poti
ejemplo, si en una provincia hay un Intendente liberal o conservador que ayu-
da a la organización de la defensa civil, que organiza la persecución de la quin-
ta columna, que ayuda a impulsar .el movimiento de Unión Nacional, el deber
de. iodos los comunistas y Ae todo antifascista no es otro que tí (te ayudarle A

fascismo, y la quinta r<>
caso del ex Mlnl»tro el»
muñís tas y dt hn añil,
al partido a <¡ut j)»r/ín<

Por otro lado, la I"
sobre la base dt i / '
administrativo! <jm
mantos vtrd<nl¡
chos cargos hu
que esto impltt,
del Partido Con

Para que ¡u i''
fascistas ya mtnct*
fuerza impulsora, <
en abatir a Hitltr \,
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realizar lita juila política y dtfinderle en caso de ataque de los pro nazis y d»
la quinta columna; por ti contrario, si un Ministro o Intendente, etc., a pesar
de militar tn un ¡>artl(l« <lt Itquttrda sigue una política de conciliación con el

id v trata de provocar a la Asíase obrera, como en el
nba)o Ltonldas Leyton, la única posición de los co-
ila» ti combatirle, sin que esto signifique combatir
nt aún al propio G;« ierno en su conjunto.
'nación di conservadores y liberales en el Gobierno

'alcista, ayuda a que los puestos públicos ff
t>ar a estos sectores sean ocupados por ele-
t, y no como ocurre actualmente, que mu-
lliminto» dudosos e incluso pro nazis, sin

¡ti i "lid rUniMiimabllidad a los sectores democráticos
y /. .i/.
Nacional nía «ftí-ttva \¡ sirva para los propósitos anti-

i*l, li condición tndtipeníuble que la'cíase obrera sea la
i ador u y orvanltudoru de todos los sectores interesados

> «i (rliin/ü di la» democracias. Pero la clase obrera debe
comprender que tlent yut tranformaran in ti portavoz de los anhelos e intere-
ses de toda la nación. Por no «* debe ilimlnar y combatir toda manifestación
sectaria, que en lugar dt atraer a los otros sectores, los puede alejar. Los inte-
reses de la clase ubrtra t»tán hoy estrechamente ligados a los intereses de to*
da la nación. Una rlrfurla dt Hitler (que no vendrá), supondría la pérdida de
la independencia dt lu nación, y en primer lugar, la mayor derrota de la clase
obrera. Por eso la clan obnra debe erigirse en dirigente de la defensa nacio-
nal, ya que defendiendo la nación defiende su propia existencia como clase
obrera, asegura su\ conquistas logradas y se abre camino para mayores y más
amplias conquistas. Una di las mayores preocupaciones en los momentos ac-
tuales debe ser, entre otraa, la de aumentar la producción. Pero esto no' quie-
re decir que la clase obrera trabajará más para enriquecer a un grupo de oli-
garcas pro nazis y especuladores, sino para aumentar la riqueza, el bienestar y
el nivel de vida de toda la nación y asegurar con ello la defensa nacional. Y
cuando se habla de un nivel de vida más alto de la nación, se comprende que
la clase obrera es la primera fuerza cuyas condiciones de vida deben ser mejor
radas.

Frente a la grave situación porque atraviesa el país, la tarea de los comtt-
nistas y de los antifascistas consecuentes es desplegar todos sus esfuerzos para
esclarecer estos problemas, crear una conciencia antifascista en el pueblo yt
sobre todo, organizar las fuerzas de la Unión Nacional agrupando todos los or°
ganismos ya existentes en la Alianza Democrática de Chile y organizando mit=
chos miles de nuevos organismos de base de la Aliansa con este mismo fin.
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Organicemos un Amplísimo
Movimiento de Ayuda

a las Democracias
Por CALO GONZÁLEZ

una de las formas de cómo los pueblos que no están luchando en ¡os
frentes de batalla con las armas en las manos deben contribuir a ganar esta
trascendental batalla es ayudando a los ejércitos y pueblos que se baten can
tanto heroísmo, como lo están haciendo los heroicos y valientes soldados del
EJERCITO ROJO en Stalingrado.

Así lo han comprendido la clase obrera y los pueblos de-la Argentina y
Uruguay, dándonos 'un magnífico ejemplo en América de cómo se debe ayudar
a las democracias, organizando un poderoso y amplio movimiento en este sentido.

¿Cómo han logrado los camaradas argentinos crear este potente movi-
miento de ayuda? Constituyendo diferentes organismos, todos ellos de una am-
plitud ilimitada, en los que participan hombres y mujeres de los más diferentes
sredos políticos y religiosos, de todas las clases y capas sociales. Ahí está el
obrero junto al patrón democrático; está la obrera o la dueña de casa con las
señoras de otras clases y capas sociales, que uo sienten la menor molestia «a
trabajar juntas y confeccionar los objetos que han de servir para los soldados
y pueblos que están en lucha contra los bárbaros agresores nazifascistas. En'esta
forma es como se valoriza el entusiasmo y la capacidad de cada cual, porque
están a la vista de todos el objeto confeccionado por una obrera, una dueña de
casa a una señora que pertenece a otra clase o capa social, que trabaja con la
misma abnegación que trabajan las obreras.

Todos los organismos de ayuda acaban de realizar una conferencia nacio-
nal, constituyendo la Confederación Democrática Argentina de Ayuda a las
pueblos libres, que es la que coordina y centraliza toda la ayuda y, por lo tanto,
es la que despacha todos los embarques.. De estos organismos, el más fuerte y
poderoso es la Comisión Democrática Argentina, que tiene constituido a través
del país más de 300 Comités, con más de 170 mil adherentes con carnet (afiliados),
que pagan su cotización y participan activamente en la recolección de fondos
para la ayuda. Lo sigue la Junta de la Victoria (solamente de mujeres), con 22
Comités en la capital y más de 6Q en el país, con un total de 38 mil adherentes
'afiliadas) con carnet y que pagan cotización. Además, hay un enorme poreen~
taje de mujeres dueñas de casa que no están en condiciones de pagar cotización,
que realizan trabajos de tejidos en sus casas, cuyos materiales son proporcionados
por la Junta de la Victoria, por intermedio d« sus respectivos Comités en los
barrios.

Tienen, además, distintos talleres montados: de calzado, vestido (sastre),
tejidos, laboratorio, que se encargan de confeccionar y preparar vestuario, ali-
mentos y medicinas para ser enviadas a las democracias. El trabajo en estos
ta'.leres es voluntario; los obreros del calzado, del vestido, después de terminar
su trabajo diario en las fábricas, se turnan por horas para trabajar gratis en
estos talleres; lo mismo hacen los médicos, farmacéuticos, practicantes, etc. Las
obreras, después de terminar su trabajo en las fábricas, acuden a realizar tra-
bajos gratuitos; lo mismo las dueñas de casa de todas las categorías sociales.

Este trabajo personal creador que realizan los obreros, junto con patrones
de pequeños talleres, es una cosa que alienta y estimula, crea la intimidad y eí
entendimiento entre las capas sociales.

Otro carácter que tiene este movimiento y que ha ayudado enormemente

a su f in i i . U I D I I , i-s el más absoluto respeto a la voluntad
del ( l u i i . n i i n , i M i n . n l , , I Í M . I i.i ayuda a las cuatro grandes potencias qua
están Un i i . u n i ó . , , i i Us armas en las manos contra el nazifascismo: Inglaterra,
Estudio I n u l o s . China y la Unión Soviética, porque son las que van a decidir el
t é r m i n o i i , i i a c t u a l guerra, especialmente la Unión Soviética, que ha soportado
y alnur sopin-iamlo el mayor peso de ella. Estp se hace en una forma democrática
y M ' i u í l l . i , Kn los actos pagados que se realizan en los teatros y locales, se colocan
cuatro urnas con los colores nacionales de cada una de las cuatro naciones y
cada asistente al acto deposita su entrada en la.urna que representa el país a
quien desea vaya su ayuda; lo" mismo se hace con las colectas en alcancías. En
los talleres, son los obreros o las obreras o las personas que confeccionan un
objeto, los que determinan a qué país debe ir el trabajo voluntario que él ha
aportado; lo mismo hacen las mujeres que han tejido en su casa; al ir a entregar
lo que han elaborado, determinan el país al que debe ir su trabajo. Además, en
los locales de los organismos de ayuda, hay libros abiertos para las personas «jue
no son adherentes (afiliados) a ninguno de ellos y quieren hacer donaciones
en dinero u objetos, para que ellos mismos anoten y firmen con su puño y letra,
a qué país quieren que vaya su aporte.

A más de ésto, lo que da también a este movimiento la amplitud ilimitada
que tiene, es que no está abanderizado por ningún sector político, en el que
participan desde el católico al ateo, el comunista y el conservador, de todas las
ideas políticas y creencias religiosas, con la única mira y finalidad de ayudar a
las democracias.

¿Qué hemos hecho hasta ahora en cuanto a la ayuda a las democracia!
en nuestro país? Debemos reconocer que hasta ahora hemos tenido un moví»
miento restringid.0 y disperso, sin cohesión ni coordinación. Tenemo's el Comité
de Ayuda a la URSS, que ha reunido, poco más de medio millón de pesas, que
han sido enviados en medicamentos; el Comité de Mujeres de Ayuda a las Be^
mccracias, y los Comités organizados per las distintas colonias extranjeras,
ayudando cada una de ellas al movimiento patriota de sus países que luchan
por la libertad y algunos también a la URSS.

Tomando la experiencia de Argentina, que nos señala el camino a los
pueblos latinoamericanos, y con todas las condiciones y posibilidades que tene=
mos en nuestro país, debemos organizar un poderoso y amplísimo movimiento
de ayuda, cuya base ya está creada. La Unión Para la. Victoria, debe ser el gran
organismo central que coordine y centralice toda la ayuda, que haga todos los
envíos a las democracias, sumándose algunos organismos a él, y que otros se
amplíen, atrayendo e incorporando a ellos a todos los hombres, mujeres y jóve=>
nes antinazifaseistas, cualquiera ijue sea su ideología política o creencia religiosa,
con la única finalidad de ayudar a las democracias para derrotar a la bestia
nazifascista «ue quiere esclavizar al mundo.

Se debe ir de inmediato a la constitución de los comités de la Unión para
la Victoria en todas partes; en las comunas, barrios, poblaciones, en las fábrica!
y empresas; en estos comités debe participar todo el personal de un estableci-
miento: obreros, empleados, patrones democratic.es antifascistas, como ya lo
están haciendo en las fábricas metalúrgicas Wainer, Ferriloza, Fundición Liber-
tad, etc. Hay que seguir este ejemplo sin dejar de vista los sindicatos organizados*
donde ya se han constituid.» o pueden constituirse los comités. Además, los pro-
pios sindicatos, como tales, colectivamente deben incorporarse a la Unión para
la Victoria y pagar la cotización cue cada cual acuerde voluntariamente. Los
pequeños talleres y fábricas deben incorporarse a los comités de barrio pasa la
ayuda, nombrando en cada uno de ello?i un encargado de este trabajo, que se
«neargue de colocar los carnets de afiliados y recolectar el dinero de cotización
y demás ayuda. La fundamental es que la Unión por la Victoria sea ima srga-
nisaeiéa nacional con sus adherentes y organismos por todo el país»



La participación de la clase obrera en este movimiento, debe ser decisiva
Ningún obrero, organizado o no, de la ciudad y del campo, debe restarse a él;
debe participar en los Comités de fábrica, empresa, comuna, barrio, población,
etc., cada cual donde le corresponda actuar; tener su carnet de ayudista y cotizar
puntualmente; trabajar activamente en la recolección de fondos, ropas, víveres,
etc., para los soldados de las democracias, como lo está haciendo la clase obrera
¿e la Argentina, Uruguay, de Estados Unidos, de Inglaterra. Así lo ha demostrado
la clase obrera argentina, que es el alma del movimiento ayudista. Fue asi como
en'la campaña para el 24? aniversario de la Revolución Rusa, el 7 de noviembre

• de 1941, y el regalo de Navidad y Año Nuevo, los ferroviarios aportaron con
10.306 pesos argentinos, más de 80 mil pesos chilenos. Lo más emocionante es el
Uparte de los obreros de la Construcción, que a pesar de estar en esos momentos
«n una gran huelga por sus reivindicaciones, aportaron con 6.850 pesos argenti-
nos (cerca de 60 mil pesos chilenos). Además, al terminar la huelga con el
triunfo de los obreros, acordaron por unanimidad, y la cumplieron, aportaj- al
tercer embarque todo el primer jornal aumentado.

Estos ejemplos y sacrificios magníficos de la clase obrera argentina debe
tomarlos nuestra clase obrera y ponerse a la cabeza de la ayuda a las democra-
cias y especialmente a la Unión Soviética, (jue ayer en Moscú y Leningrado. hoy
en el mil veces heroico Stalingrado, derrama su sangre y entrega su vida por
libertad a la humanidad de la barbarie y esclavitud a que tratan de someterla la?
huestes sanguinarias del hitlerismo.

La participación de los comunistas en esté movimiento debe s->r de una
actividad ilimitada en el trabajo; en todas partes deben organiza] t- impulsar
el movimiento ayudista, organizando Los comités de ayuda: en las comunas, ba-
rrios, poblaciones, fábricas, haciendas, etc., sin pretender ocupar todos los pues-
tos directivos, sino lo que les corresponda democráticamente, y que lo hayan
fañado y lo merezcan por el trabajo que hayan realizado y que sea reconocido
por la masa donde actúan. Hay que dar participación a toaos, tanto en los orga-
nismos como en la dirección de los mismos, por su capacidad y merecimientos
demostrados en el trabajo; estimular la iniciativa individual, ir a la creación y
organización de los talleres de caílzada, sastre, tejidos, etc. Aunque éstos sean
pequeños al principio, conseguir en las fábricas textiles trabajar horario extra-
ordinario para tejer géneros para confeccionar ropas para las democracias. En
las demás industrias aue se permita trabajar horarw extraordinario, deben ha-
cerlo, cuyo dinero debe ser descontado por caja y entregado a la tesorería de la
Unión para la Victoria, como ya lo están haciendo algunas fábricas.

En estos momentos que se libra una de, las más trascendentales batallas
de esta guerra, como es la de Stalingrado, la Unión para la Victoria ha lanzado
lina campaña especial por la recolección de 5 millones de peses para ayuda a
las democracias. Por el entusiasmo, la decisión y abnegación que siempre ha
demostrado la clase obrera y el pueblo de Chile cuando se trata de defender su
Independencia'y su libertad, amenazada tan seriamente en estos momentos por
fl nazifascismo, no omitirá sacrificio, no tan sólo para cumplir esta campaña,
fino para superarla con creces, porque comprende que en los campos de batalla
del Pacífico, de África, de Stalingrado y de China, se están decidiendo los des-
tinos de la humanidad futura, si ha de vivir bajo un régimen de barbarie, terror
y esclavitud o en un régimen de democracia y de libertad. ,

Seamos dignos de estos bravos y valientes soldados de las democracias
üue derraman su sangre y entregan su vida en los campos de batalla defendiendo
la libertad y la civilización del mundo, ayudándoles a ganar la guerra, envián-
íU>les alimentos, vestuario, medicamentos, etc. Afrontemos esta campaña con
energía, decisión y abnegación pata colocarnos en el sitio que nos corresponde
fa ia lucha por la liberación de la Humanidad y de nuestro pueblo.

ii Antisemitismo^ una
Variante del Fascista o

Por A. CUPERTINQ
"El antisemitismo es peligroso para los trabajadores; es la falsa ruta que

los «parta del buen camino .para conducirlos al salvajismo. Por eso es que, co
toa consecuentes internacionalistas, no podemos menos que ser enemigos jura-
dos e irreconciliables del antisemitismo".

Con estas palabras señala Lenln el peligro que el antisemitismo supor. > pa-
ra la clase obrera y para sus aspiraciones. El proletariado ruso no se dejo en-
gañar por sus enemigos ni desviarse por rutas equivocadas. Los obreros rusos Y
judíos lucharon juntos contra ei enemigo común y sólo gracias a esta unidad y
* la ruta clara seguida pudieron eliminar el régimen de explotación que les opri*
mia a todos por igual.

La población judía en Alemania era de cerca de 600.000, lo que no llega si-
quiera al 1 por ciento del total de los habitantes de ese país- Sin embargo, esto
no impidió al hitlerismo iniciar su actividad de gobernante con una intensa cam-
paña antisemita de la especie más bestial, lo que demuestra que para la reac-
eión el antisemitismo no es más que un medio de desviar a la clase obrera d»
su lucha contra sus enemigos verdaderos.

Entre las múltiples contradicciones del antisemitismo, figura también «1
hecho de que, unas veces, TODOS los judíos son presentados por el hitlerismo
como gente que vive del trabajo ajeno, y otras como comunistas que. quieren1

destruir el régimen existente. Cualquiera que piense un poco, puede advertir
con toda claridad la inmensa contradicción que existe entre ambas afirmacio-
nes. Una persona no puede ser un explotador que vive a expensas de otro, y aJ
mismo tiempo estar en contra dei sistema que le permite explotar y enriquecer-
se. Si este caso puede darse en la vida de algún individuo aislado, es imposibli
cuando se trata de una colectividad o de un fenómeno de masas. Esto demues-
tra, una vez más, que la persecución de los judíos por el hitlerismo, no es UBI
problema de tipo económico, ni siquiera político, sino un medio para desviar Ift
atención de la clase obrera y de los trabajadores de su verdadero enemigo.

Si analizamos la composición social de los judíos allá donde radican en
grandes colectividades, se verá que es la misma que la de las demás naciones
del mundo; es decir, existe entre ellos diferenciación de clases y, por tanto,
lucha entre ellas.

En los Estados Unidos, tenemos decenas de miles de judíos, obreros, traba-
jadores, que viven de su propio trabajo. También en la Argentina hallamos mi-
les de proletarios judíos en todas las industrias del país. La diferenciación d«
clase" entre los judíos es un hecho real y todos los argumentos del antisemitis-
mo nazifascista acerca de un pueblo capitalista judío homogéneo, no es mái
que una invención. La lucha de clases entre el obrero judío y el capitalista ju-
dío es la misma que entre los no judíos. El capitalista judío no paga mayor sa-
lario al judío por ser judío, como el capitalista católico no paga mayor salario
al obrero de su misma religión. La lucha de clases entre los judíos se caracte-
riza solamente por peculiaridades propias de la situación del pueblo judío. Lu-
cha de clases significa la lucha entre dos clases antagónicas por el poder eco-
nómico y político. Los judíos, como pueblo sin territorio, que vive disperso en
diversos países, tiene que ligar su lucha a la lucha general del país en que vi*
ven. El obrero judío de la Argentina, por ejemplo, sostiene la lucha en comúnf
con el obrero argentino contra el patrón, tanto judío como no judío. En la °
sia zarista fueron los obreros judíos unos de los primeros en organizarse
caí y políticamente contra sus explotadores y. opresores.
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En Chile viven entre 15.y 20 mil judíos que no es ni siquiera el 0.5 por cien-

to de la población total del país. Frente a este numero de judíos, viven en Chi-
le 200 mil alemanes, 40 mil italianos y un gran número de japoneses, lo que sig-
nifica una, cifra 15 veces mayor a la de los judios. Los alemanes en Chile son
dueños de grandes extensiones de tierra, ocupan un lugar preponderante en el
comercio, disponen de un gran trusts- de periódicos en castellano y alemán, tie-
nen sus propias escuelas en lengua alemana y muchas organizaciones milita-
res y semimilitares, que operan bajo el manto de sociedades culturales y depor-
tivas. Los italianos disponen de casi todo el movimiento de los artículos de pri-
mera necesidad. Si añadimos a los españoles franquistas, que son los dueños de
las panaderías y de las ferreterías, obtenemos un inmenso bloque económico d«
ciudadanos pertenecientes a las potencias del Eje fascista y que trabajan a sus
órdenes en contra del interés nacional de Chile. Sin embargo, se pretende car-
gar la responsabilidad de la difícil situación porque atraviesa el país sobre los
hombros de los judíos. Los judíos son acusados de acaparar la moneda fraccio-
naria, aunque todo el mundo sabe que esto fue y sigue siendo obra de los japo-
neses que la exportaban para su industria de aviación. Si los precios de los ar-
tículos de 'primera necesidad suben, la responsabilidad se carga a los judíos,
aunque los almacenes y panaderías están fuera de su competencia. Una inves-
tigación ha demostrado que dos tercios del comercio en manos de extranjeros
pertenecen a ciudadanos de países fascistas, lo que es suficiente para explicar-
nos la causa de la subida de los precios y de la especulación con los artículos •
áe primera necesidad. La campaña antisemita en Chile ha tomado últimamen-
te vuelo a causa de la acción de los sectores democráticos del país por romper
las relaciones con el E j e , Los judíos son acusados de empujar al país a la gue-
rra. No es más que una de las tantas triquiñuelas para ocultar sus propios de
Utos. Todo el mundo sabe que fueron los fascistas alemanes, y no judíos, los
que interceptaron las líneas de la Marina, .com,o que los espías apresados 'últi-
mamente son fascistas alemanes e italiano? y no judíos Para el judío, su patria
es el país que le otorga la posibilidad de vivir; por eso e\ judío que vive en Chi-
le no tiene ninguna necesidad de trabajar al servicio de otra potencia que le PS
ajena. Más aún, los judíos, como pueblo, comprenden qu*e la victoria de Hitler
sería su exterminio como pueblo, por eso no puede haber judío en el mundo
entero, sin distinción de su posición social, que sea amigo del hitlerismo.

Últimamente han aparecido por las calles de Santiago papeles e inscripcio-
nes en las que se ataca a los judíos. El hecho de que los fascistas pongan tan--
ta atención y concedan tanta importancia a la campaña antisemita, es suficien-
te para demostrar el gran papel que el antisemitismo desempeña en manos del
fascismo para ganar a las masas para sus planes siniestros. En más de un país
el antisemitismo pretendió presentarse como el salvador de las masas, disputan-
do este papel ai movimiento obrero, "El antisemitismo es el socialismo de 'os
tontos", dijo Bebel. Ej fascismo no selecciona sus medios para realizar sus pla-
nes. Mentira y chantaje, amenazas y violencia, son partes integrantes de su
existencia. Como una serpiente de muchas cabezas, se presenta el fascismo m
diversag. formas, de acuerdo con las circunstancias y el ambiente El antisemi-
tismo es una variante del fascismo y como tal debe ser -combatido El antisemi-
tismo no está en condiciones de cambiar el curso de la historia hac'.a una so-
ciedad de justicia social y libertad individual, pero sí puede frenar ^el proceso
de desarrollo que retarda el desenlace hacia el aue tiende toda la humanidad
trabajadora del mundo.

Todo comunista honrado, como discípulo de Marx, Engels, Lenin y Staiin,
todo antifascista, debe combatir enérgicamente el antisemitismo y cualquier
manifestación antisemita en la vida diaria, en la fábrica como en- la caite, -co-
SGO parte integrante de la lucha general contra el fascismo, de la que depende
el desenlace de la actual lucha titánica entre las íuersas de la libertad y las* de
« barbarte y. la esclavitud-.

C H / / / AL noKDE DE UNA CRISIS ECONÓMICA
Por RICARDO FONSECA

El pai.s se encuentra al borde de una crisis económica sin precedente, y
rcuyaa consecuencias afectarán profundamente, no sólo a la clase obrera y-demás

1 'res populares, a la estructura económica, política y social, sino que a la pro-
pia existencia de la Nación como tal.

Las restricciones y el desequilibrio del comercio internacional han condu*
cldo a nuestro país a depender exclusivamente del mercado norteamericano. El
intercambio comercial con los demás países americanos y del mundo es tan in-
significante que no merece, en este instante, mención especial.

Hoy, todo nuestro comercio de exportación de cobre, salitre, hierro y otras
materias primas para la industria bélica, se realiza exclusivamente con los Esta-
dos Unidos. Nuestro comercio de importacion.de acero, hierro, hojalata, para la
industria nacional, asi. como de artículos manufacturados, se realiza, también,
casi exclusivamente con ese mismo país.

De esto se desprende que nuestro país, así como todos los de América Latí*
na, tiene su suerte unida a la de los Estados Unidos y de los aliados, no.solamen-
te en cuanto al interés político de defender la democracia, la civilización y ia
independencia nacional contra la agresión hitlerista, sino también en el terreno
económico actual, en la necesidad de alentar las bases industriales para la de-
fensa bélica y, posteriormente, después de la victoria, para asegurar el desarro-
llo con vistas al bienestar de sus habitantes y a su participación entre los países
reorganizadores de la paz.

La organización de la economía1 para afrontar en1 las condiciones más favo*
rabies posibles la defensa nacional y las duras eventualidades futuras, es decir,
para asegurar el bienestar de las masas y el progreso del país, tiene como premi-
sa indispensable la unidad y cooperación con los Estados Unidos, con las Repú-
blicas hermanas de América y cor: las Naciones Unidas, rompiendo las relaciones
con el Eje y colaborando eficazmente en la derrota de Hitler. Postergar por más
tiempo esta unidad, seguir sosteniendo la suicida política de Barros Jarpa, eí
empujar al país a una catástrofe sin precedentes y complicarlo en la vergonzosa
2 inevitable derrota de Hitler.

Los responsables de esta situación, además de los agentes nazis, están en el
sector más'reaccionario de la oligarquía y constituyen. un grupo reducido de
grandes especuladores. Están entre los terratenientes trigueros que fijan a su
antojo el precio del trigo, entre los grandes molineros y panaderos falangistas
españoles que especulan con la harina y el pan; entre un sector de ganaderos y
monopolistas de la distribución .de las carnes que han triplicado el precio de este
producto; entre las grandes empresas industriales que tienen stoks de materias
primas- artículos que ahora no pueden llegar por el sistema de prioridades por
la falta de fletes y, sobre todo, por él aislamiento en que nos coloca la políti-
ca pro nazi de Barros Jarpa; entre el sector de empresarios textiles y de otros
productos que ahora no tienen competidores extranjeros y hacen negocios sucu-
lentos; entre las sociedades anónimas y el capital bancario que obtienen utilida-
des fantásticas; entre los agiotistas que engordan con la desvalorinación de la
moneda y el hambre de las masas. ''Jamás las grandes empresas han obtenido
utilidades tan exorbitantes como durante los últimos años" —dijo el XII Congre-
so del Partido Comunista—. Más adelante agrego: "trece de estas Sociedades
Anónimas que se dedican a la elaboración y venta de artículos de consumo.po-
pulares obtuvieron una utilidad media de 55%. Las ganancias extraordinarias de
las grandes empresas capitalistas han traído como consecuencia el enorme en-
carecimiento a.ctual de las subsistencias".

Hoy estos hechos ss han agravado, pues, según los últimos balances, alga-
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ñas Sociedades Anónimas han obtenido beneficios que fluctúan entre un ciento
y un mil por ciento.

A esos sectores antichilenos que ponen su interés particular por encima del
interés nacional, beneficia la política de no beligerancia de Barros Jarpa, aun-
que produce la ruina de la casi totalidad de los agricultores, industriales y comer-
ciantes, el hambre de los obreros y campesinos y empuja a toda la Nación á la
catástrofe, usos especuladores están entre los elementos dirigentes de la Socie-
dad Nacional de Agricultura, de la Compañía Sudamericana de Vapores, de la
Manufacturera de Metales, de la Cia. de Petróleos, de la Bolsa de Comercio, de la
Confederación de la Producción y el Comercio, del Banco de Chile, etc. Obtienen
grandes beneficios muy poco patrióticos, y para defenderlos se unen a algunos
economistas con mentalidad de bolicheros, a políticos en espera de la ocasión., y
« un grupo de "notables" movilizados todos por los nazis. Ellos fueron los prime-
íos en sentir el "honor nacional ofendido", por el franco y categórico discurso
<je Summer Welles, y firmaron un documento de adhesión a la política pro nazi
de Barros Jorpa. Ellos se han convertido ahora en partidarios de un Gobierno dé
"técnicos", a fin de eliminar del gabinete a los representantes de los partidos an-
tifascistas que contribuyeron a la victoria de febrero; proclaman las excelencias
de un "Gobierno fuerte" que arrase con las conquistas democráticas -internas, re-
prima las justas protestas y luchas del pueblo que siente hambre y miseria, aplas-
te el movimiento obrero; prohiba la expresión del sentimiento nacional que exi-
Je poner término inmediato al aislamiento, rompiendo las relaciones con el Eie
y realizando una política de franca y total unidad con América y las Nacio-
nes Unidas. Son esos especuladores quienes colaboran con el nazismo y sostienen
líus actuales vacilaciones del Gobierno en aplicar la politica salvadora que el
país reclama.

Los voceros de la conciliación con el fascismo dicen: "Los partidarios de
la ruptura se equivocan, pues creen, y asi tratan de hacerlo creer al pueblo, que
ion la ruptura de relaciones va a venir el bienestar a chorras, que la bencina.
•1 acero, el hierro y otros productos que necesitamos van a llegar, sin restriccio-
nes, y que nuestros intereses van a encontrar un tratamiento adecuado del im-
perialismo yanqui". Así tratan de falsificar las cosas esos "antiimperialistas" dé
muevo cuño.

Pero la clase obrera y el pueblo saben que no se trata de un arreglo de bo-
Jlchero, sino de que Chile, en el propio interés político de la defensa nacional, su-
me sus recursos y se alinie, como lo pide todo ei país, junto a las naciones her-
8ianas de América y las Naciones Unidas. Esta política exterior significa en ei
Ulterior, poner a todo el país unido, en pie para la defensa, reestructurar ia eco-
nomía nacional, coordinarla con los planes económico» para la defensa conti-
nental aprobados en la Conferencia de Río de Janeiro.

En la economía interna se trata de movilizar todos los recursos natura-
les y humanos para esta misma defensa y para el bienestar de las masas, cues-
tión fundamental de la resistencia contra la agresión. Este plan permitiría or-
ganizar, desarrollar y controlar-la producción, la distribución y el consumo, regu-
Ifcndo, al mismo tiempo, los precios, haciendo posible y eficaz la obra del Corni-
•ariato. Permitirá desarrollar la industria pesada, base de la defensa militar,
crear nuevas industrias, planificar la agricultura apoyando a los agricultores pro-
gresistas, especialmente a los sectores más desamparados de trabajadores del
campo, poner limitaciones a las excesivas utilidades haciendo imposible la exis-
tencia de los especuladores y agiotistas. Este plan deberá ser dirigido por urr
Consejo Nacional de Economía formado por representantes de los obreros, em-
pleados, patrones y el Estado, apoyado en un enérgico movimiento de Unión
Nacional Antifascista y ea \m Gobierno que realice tal política sin contempla-
ciones.

Sólo ds esta manera será posible afrontar con éxito la enérgica tarea de
!§ defensa actual y la catástrofe que se avecina.

Jtla.tor Decisión en Nuestra
Política de Cuadros

Por LUIS REINOSO
Nuestro - < i .señaló la gran tarea de unir a todos los patrio^

tas para i l c í ' i r í a amenazada por el nazifascismo. En esta tarea
por la Unir i .n l \ • 1 . 1 l u c h a contra el nazifascismo, nuestro Partido debe
desplegar tmi li rii;uii-o.s dirigentes y militantes, combatiendo la pasi-
vidad, la I" 1 ' i isinii que sólo ayudan al fascismo.

Tenemos u n , si i|iie la línea marcada por el XII Congreso., en
cuanto a cuadros .mu no se aplica en forma organizada.

Todavía hay cmniu mU-, que tienen tres o cuatro puestos, que todo lo quie°
ren hacer ellos, " i , , , i , , , tfloi n y todo lo saben". Estos cantaradas, inconsciente"'
menté están siendo u u lo para el desarrollo del Partido, porqué no vea
ni comprenden que par» l lrvi ir a la práctica una línea política acertada st ne-
cesitan cuadros, se u n , n ,m hombres que comprendan esta línea política, qua
la conciban como muí i"" ' inopia y luchen po»r realizarla en la práctica y ha«
cérse responsables de riu

En algunos i T K l o n . i i i todavía tenemos comisiones a medio formar, y
hay casos donde s o l n i n r n i r cuta el responsable de la comisión.

81 decimos que i , rsmsez de dirigentes, ¿qué hacemos por eneon*-
trai'los? Acaso en n u < . l u l a s , ¿no hay cantaradas que podemos promo»
ver? Y si nos faltan n i i i i i . n i i r s , ¿no hay acaso en los organismos de masas, mi"
léS de obreros, empleados, mujeres, jóvenes, intelectuales, que sienten admira*
clon y cariño por nues t ro Partido, y a los cuales tenemos el deber de recluta*
para fortalecer i i u » - - i > ,

En la promoción (!<• mu-vos cuadros, el Comité Regional de Antofagasta ha
dado algunos pasos posi t ivo*, incorporando a puestos de responsabilidad a más
de doscientos nuevos cuadro» salidos del corazón de la clase obrera que, por su
cariño al Partido y abnegación a la causa, lian sido dignos de ocupar dichos
puestos.

Este ejemplo de Anlofagasla debe ser imitado por lodo el Partido; pero es*
Dirección Regional tiene el deber de ayudar y revisar el trabajo de los com-
pañeros promovidos» corregir sus fallas y ensenarles a trabajar, para evitar I»
amarga experiencia del Comité Kcgional de Concepción, que ha hecho promo-
ciones de cuadros, eligiendo los compañeros que sobresalían en. las bases, dándo-
les puestos de responsabilidad, pero sin armarlos con los conocimientos nece-
garlos para desenvolverse en sus nuevos trabajos, y sin prestarles la ayuda ne-
cesaria, motivo por el cual muchos han fracasado en sus tareas.

El reciente Pleno Regional de Coquimbo criticó el trabajo de la Dirección
Regional, el cual descansaba solamente en tres compañeros; trabajando mu-
cho, pero su trabajo era individualista y sin perspectiva! preocupado de las
cosas pequeñitas, sin ver las grandes tareas que nos señaló el XII Congreso.

Este mal método de trabajo privaba a la dirección de tener contacto cott
los comités locales, y hubo miembros de la Dirección que jamás salieron n las
localidades.

Todas estas fallas se están corrigiendo y deben servir de experiencia par*
nuestro Partido, en la formación de nuevos cuadros.

En ese Pleno, el Comité Comunal de Agua Grande está dando ejemplo a la
provincia. A eilos no les faltan dirigentes, porque la Dirección Local estudia &
sus cuadros y les ayuda en la ejecución de las tareas y trabajos colecti-
vamente.
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En su última conferencia acordaron ayudar con un dirigente funcionario al

Comité Regional de Conuimbo,

SOBRE CAPACITACIÓN TEÓRICA DE CUADROS

Desde la Dirección Central se está impulsando la capacitación teórica del
Partido. Es así cómo nuestro Secretario General, Carlos Contreras Labarca, -ha
temado en su» manos la tarea de la educación marxista de los miembros del Co-'
sasté Centra!, que está eondensada en las pasmas gloriosas de la Historia dsl

Partido Comunista (b) de la URSS.Este curso central forma parte de un pian general de educación política,
tanto en el Partido como en la Juventud Comunista, tanto en nuestros mili-
tantes como en las masas trabajadoras en general.

También nos ha dejado una buena experiencia el último curso de la Escuela
Central de Cuadros, al cual fueron incorporados doce jóvenes dirigentes llega-
áos de diversas regiones, los que en estos momentos están abocados a la vida

activa del Patudo.El segundo cursi» de la Escuela Central de Cuadros sera inaugurado en
fereve1 plazo, y a él serán incorporados nuevos hombres y mujeres, que por
su trabajo y abnegación, les dará el Partido el alto honor de ser alumnos de

flicha Escuela Central.Estos ejemplos deben servir de estímulo yara los círculos de estudio que
Se han organizado a través del país, tales cuino en Santiago, Valparaíso, Ran-
eagua, Concepción, Lota, etc., y que han de organizarse en las demás regiones
y localidades, ya que la importancia decisiva de la teoría marxista-leninista ao
puede ser subestimada, y como dijo Marx: "LA IGNORANCIA JAMAS HA AYU-

DADO A NADIE".Los Comités Regionales y Lócale-, deben clndicar más atención a la políti-
«a y trabajo de cuadros, problema fundamental para la vida y acción de
nuestro Partido y para las Juventudes Comunistas, ya que sólo una acertada
política de cuadros es capaz de dar a nuestro Huvtido la posibilidad de desple-
gar y utilizar hasta el máximo la fuerza de los cuadros existentes y sacar cons-
tantemente del grandioso manantial del movinüt-nto de masas, nuevos y me-
jores activistas para la defensa de nuestra querida Patria, amenazada por Hitler

y su cuinta >olumna.Los cuadres de nuestro Partido valen por «u trabajo. Por eso debemos haeet
Bn balance autocrítico de nuestro trabajo y de nuestra responsabilidad indi-
Vidual, de cómó_ estamos luchando por la Union Nacional, de cómo estamos im-
pusando la ayuda a las Democracias y, en esprifval a la heroica Unión Soviética,
fflue está resistiendo el peso de la ofensiva de ios asesinos fascistas, y de cómo
estamos haciendo para decirle a nuestro pueblo los crímenes que cometen contra
los niños, mujeres y ancianos los feroces nazis que se aprestan para cometer lo

mismo en nuestro Chile.Debemos recordar que en este año se han cumplida 30 años de existencia de
Sttestro Partido, en el cual nuestro fundador y maestro, Luis Emilio Recabarren,
Bos legara un ejemplo de abnegación por la clase obrera y por nuestro pueblo.
Este hombre formó cuadros magníficos que, bajo la bandera de nuestro Par-
tida, están señalando al pueblo de Chile la ruta de la Unión Nacional, el rom-
pimiento de relaciones can el Eje y de ayuda a las Democracias, p,cr la derrota

«e ttitler,

JEL" FMENTE ?fl \DIAL DE LO,

PUEBLOS i O\I KA HIVLEB

ALIAMOS m iu\ AYUDAR A
•RUSIA EN I 0101 \ MA§ EFICAl

Hast ía Ah&ni hti Sido ff <i i/or Ict Agüita

Rusa, a In* Potencias Unidas

(DECLARACIONE i \l .IN A UN PERIODISTA AMERICANO)
Stalin formuló una a un corresponsal norteamericano, qus

áice textualmente:

"Mi estimado se" ' • > • la enorme presión del trabajo, lo que me üa*
pide concederle una r- me concretaré a dar brevemente, por escrite,
respuegta a sus pregur'

• "i.o— ¿Qué lugar o< -obl«ma de la apertura de un segundo freat»
en la actual situación?

Respuesta: Un lujar m u . importante. Podría decirse que el primer lugas,

"2.0— ¿Hasta qi i ' M - f ^ i i v a la ayuda que los aliados están pres-
tando a la Unión Soviética v en q"é forma podría aumentarse esta ayuda?

Respuesta: En coni | im;«i - m u < É < H I la ayuda que la Unión Soviética está
prestando a las naciones a l lnc l»» al contener las principales fuerzas de IM
ejércitos fascistas alemanes, U nuda que, hasta ahora, han dado las naciones
aliadas a la Unión Soviética M poro efectiva. Para ampliar o mejorar esta ayu-
da se requiere únicamente una costa: que los aliados cumplan con sus obliga-
ciones ampliamente y de un» ve*.

tica
¿Cuánto queda de la capacidad de resistencia de la Unión Sovié.

Respuesta: Creo que la rapacidad de la Unión Soviética para resistir *
los alemanes, no es inferior, «i no más grande que la capacidad de la Alema-
nia fascista » cualquiera otra potencia agresiva, para asegurarse para ni !a dt-
minaeióa mundial:— Saluda a Ud— (Firmarlo); j. STALIN."



Hay que Distraer Fuerzas
Enemigas de Rusia y China

(Extracto-del discurso de Roosevelt, el 12 de octuKre de 1942)

"Una de las principales armas de nuestros enemigos en el pasado ha sido el
«So que han hecho de lo que se'ha llamado H "guerra de nervios".

"Con ese título han aterrorizado a todos los públicos con falsedades: en todos
!«* países instalaron quintas columnas; en todas partes han engañado inocentes:
en todas partes han fomentado la sospecha y el odio entre los países colindan-
tes que debieron ayudarse; han prestado ayuda y aplauso a aquellos que, en otras
naciones —aún la nuestra— pronunciaban cualquiera palabra que pudiera exa-
gerarse o mal interpretarse para hacer creer y hacer crecer la desunión, con
la propaganda que rebota de Berlín a Tokio dando "pruebas" de nuestra des-
unió .̂

.'<!» mejor defensa contra toda esa propaganda es el sentido común de!
hombre común, y esa defensa se afirma y triunfa -ya.

"Es así que la "guerra de nervios" hasta aijui librada contra las naciones
unidas, comienza a volverse contra sus iniciadores, y por primera vez la propa-
ganda nazi, con toda su inmensa maquinaria, estí a la defensiva.

"Ha tenido esa propaganda que explicar a su propio pueblo cómo es su<
se produjo el rechazo de sus inmensas fuerzas ante Stalingrado, y han tenidí
que explicar enormes pérdidas de vidas, que sufren día a día. Tiene ahora es;
propaganda que mendigar a un pueblo ya gastado y agotado en la más crue
labor forzada, un nuevo esfuerzo para entonar la producción debilitada. Ya ha»
tenido que admitir públicamente, como verdad, el hecho de que Alemania sol1

puede alimentarse a costa del robo de víveres a todo el resto de Europa.
"Están proclamando imposible la apertura de un segundo frente, pero r

mismo tiempo, desesperadamente, destacan tropas en todas direcciones, instala
alambradas de púas en todas las costas desde Finlandia y Noruega hasta !•••
islas del Mediterráneo Oriental, y mientras tanto tan arrinconados se sienter
que aumenta al paroxismo su furia y sus atrocidades.

"Las naciones unidas han decidido establecer la identidad de aquellos di-
rigentes nazis que sean responsables de los innumerables actos de .salvajismo á
medida que sean cometidos, y con todo cuidado se desarrolla la investigación,
y cada prueba que llega se atesora en una acumulación que será en el futuro
irremisible en manos de la justicia, Se ha establecido claramente que las na-
ciones-unidas no buscan represalias contra las poblaciones de Alemania, Italia
o Japón, pero los cabecillas y sus brutales secuaces tendrán que ser nombrados
y aprehendidos, para que se les juzgue de acuerdo con los procedimiento* ju-
diciales del Código' Penal.

"Tal como lo he dicho antes, muchas decisiones de la mayor importancia
estratégica, han sido tomadas, una de ellas, acerca de la cual todos están de
acuerdo, se refiere a la necesidad de distraer tuerzas enemigas de Rusia y
China hacia otros teatros de guerra por nuevas ofensivas contra los alemanes
y japoneses.

"El anuncio de cuándo van a ser lanzadas esas ofensivas y dónde se realiza-
rán, no puede ser hecho por radio en esta ocasión.

"Celebramos en «sta ocasión la hazaña d? un valiente y aventurero italia-
no, Cristóbal Colón, quien, con la ayuda de España, abrió un nuevo mundo,
en donde la.libertad, la tolerancia y el respeto por la dignidad ha dado un asilo
para los oprimidos del Viejo Mundo. Ahora, hijos del nuevo mundo luchan en
tierras muy distantes de su propia América. Están luchando por salvar para

iod,os los hombres, i n c l u s o ri lo» mismos, los principios que ban florecido *»
feste nuevo mundo de

"No olvidamos a los n u i l i i , personas» cuya futura libertad y cuyas
mismas vidas dependen do la pn m,mente victoria de las Naciones ttautas,
Hay unas pocas personas en este pata une, cuando el cplapso del fi|e comien-
ce, dirán a nuestro pueblo que c s i M i n u s » salvo una vez más y que podemos d,*-
cir al resto, del mundo: ¡Ateneos :i propia justicia, que nunca más
ayudaremos a otras gentes a sacar del fuego, que el futuro de 1»
civilización puede muy bien cuidarse de sí mismo en lo que nos - concierne u
nosotros!

"Pero, es inútil ganar batallas si la causa por la cual libramos esas bate-
ítas se pierde. Es inútil ganar la guerra en fur. caso. Hemos luchado p,or la res-
tauración y la perpetuación de la esper:m/.i i través del mundo. El objetivo ds
hoy es claro y realista: es destruir compi< i m. . n i c el poder militar de Alemán'*.
Italia y Japón, con el propósito de que ontra nosotros y las otra*
naciones unidas, no pueda ser revivida por generaciones.

"Estamos unidos en la búsqueda de una victoria que garantice a nuestros
nietos que podrán crecer y vivir sus vidas libres del temor constante $B Inva-
sión, de la destrucción, la esclavitud y la muerte violenta".

L.a Heroica Res i s tenc ia dé
Stalingrado Proyecta una Helada
Sombra Sobre el Pueblo Alemán
(Extracto del discurso de W. Churchill, el 12 de octubre de 1942)

Desde el Cabo Norte, en Noruega, hasta la frontera española, en Bayona, en.
una distancia de cerca de dos mil millas, los ejércitos de invasión alemanes están
dominando por la íuerza bruta y ej. terrorismo a las naciones de la Europa Occi-
dental. Noruega, Dinamarca, Bélgica, Francia: todas se hallan bajo las garras de
Hitler, todas se cubren con el espíritu de la revuelta y la revolución. Excepto en
Dinamarca, a la que llegará su turno, los piquetes nazis de ejecución están ata-
reados. Todos los días, rehenes inocentes o ciudadanos prominentes son arresta-
dos al azar, sacados de sus casas y asesinados a sangre iría, y cada día» el odio
hacia la raza alemana y a su nombre, arde mas intensamente en los cosazones
de esos antiguos Estados y pueblos.

"En su temor y despecho, Hitler se vuelve hacia los prisioneros de guerra
que están en sus campamento^ y en su poder. Así como ha tomado inocentes re-
henes de sus prisiones en Noruega, Bélgica y Francia, para fusilarlos en la espe-
ranza de quebrantar el espíritu de sus compatriotas, ahora, en la más flagrante
violación de las pocas convenciones que aún se mantienen sobre las líneas de 1*
guerra mundial, desahoga su cruel temor y cólera sobre prisioneros de guerra y los
encadena.

"Siempre he esperado que esta guerra se hiciera peor en severidad, a medida
que los criminales nazis sintieran cómo el cerco de la condena se estrecha sin
piedad a su alrededor.

"En el Oeste hemos visto muchos actos salvajes y bestiales, pero nada d*
lo que ha sucedido en el Oeste, hasta ahora, puede ser comparado con las mass,-
em en masa, no solamente de soldados, sino de civiles y mujeres y niños, que
han caracterizado la invasión de Rusia por Hitler. En Rusia, en Poloni» y en Yu-



decenas de miles han sido asesinados a sangre fría por el ejército ale-
mán y por los batallones de policía especial y brigadas que lo acompañan a to-
das partes, y toman una parte destacada en las espantosas carnicerías realizadas
detrás del frente.

"Por cada ejecución que Hitler ha ordenado en el Oeste, ha realizado por lo
Míenos doscientas, y tal vez muchas más, en el Éste y en la Europa Central.

"El primer día, después que entró a Kiev, mató a 54.000 personas. Digo que
'mostrar cualquier debilidad hacia tal hombre es solamente alentarlo a cometer
nuevas atrocidades y oí puedo asegurar que no se mostrará ninguna debilidad-

"Hay otra razón, aparte de sus perversos instintos, por la cual Hitler ha co-
ttjenzado el maltrato en gran escala de los prisioneros de guerra británicos. De-
»ea plantear un nuevo tópico en la arena de la discusión mundial y así distraer
los ojos de los hombres del evidente fracaso conseguido hasta ahora —siempre he

; dicho, hasta ahora— en su segunda vasta campaña contra Rusia.

LA ACCIÓN DE LOS EJÉRCITOS RUSOS

"La heroica defensa de Stalingrado, el hecho de que los espléndidos ejércitos
rusos estén1 en todas partes intactos, invictos e inquebrantados y estén contra-
atacando con sorprendente energía a lo largo de todo el frente desde Leningrado
hasta las montañas del Cáucaso, las enormes pérdidas sufridas por las tropas
alemanas, la aproximación de otro invierno ruso, todos estos obscuros hechos
que no pueden ser ocultados, proyectan una, helada sombra sobre el pueblo ale-
mán, ya vacilante bajo los repetidos y crecientes impactos de los bombardeos
británicos. Ese pueblo vuelve su mirada asombrada al jefe que ha acarreado to-
do esto sobre |1 y mudamente —ya que no se le permite hablar— hace una te-
rrible pregunta: ¿Por qué fue allí? ¿Por qué invadió Rusia? »

"Observando a ambos lados, contando lo bueno y lo malo con iguel criterio
y frialdad, debemos ver que hemos llegado al más severo y sombrío momento de
la guerra, que requiere en alto grado firmeza de espíritu y constancia de alma.

"Mortales peligros nos enfrentan aún. El cansansio, la complacencia, la dis-
cordia y pendencias por asuntos pequeños, limitan nuestras perspectivas. Debe-
mos desarrollarnos hasta el máximo límite de nuestra fuerza; debemos preser-
var y refinar -nuestro sentido de las proporciones; debemos tratar de combinar
las virtudes de la sagacidad y la intrepidez; debemos movernos* hacia adelante
unidos e inexorables".

Necesario Crear a la Brevedad
Posible un Segundo Frente

*
(Declaraciones de Wendell Willkie, después de su visita a la URSS.)

Aquí en Rusia uno se puede dar cuenta del verdadero significado de la
frase: "Esta es la guerra del pueblo". Es el pueblo ruso, en el más amplio sen-
tido, que está resuelto a destruir el hitlerismo. Todo lo que han soportado y lo
qué deberán afrontar en los meses venideros, no puede menos que conmover a
cualquier norteamericano.

LA SITUACIÓN DE RUSIA
Evidentemente ningún hombres puede comprender a un país tan grande

como Rusia, sin haberlo estudiado durante años. Pero hay ciertos hechos que
es importante que los norteamericanos conozcan: cinco millones de rusos han
sido muertos, heridos o han desaparecido. Por lo menos sesenta millones de

— " 21 ~
rusos, o - » u hura son esclavos en el territorio
ruso (loniin •

1,1111 i r n i u i , - . • i r ' n i , Morras agrícolas del sudoeste de Rusia, están, en
gran ' / i* . l,o* alimentos serán escasos este invierno en
Rusi:i i i i ir «vanos. Muchos campos carboníferos rusos han sido ocupa-
dos. K l i c m i i n i s i i i i l r ñu se verá este invierno en millones de hogares rusos. El ves-
I H . I ' '., rl que se necesita para el ejército y para los trabajos esencia-
lr« |mr* !• tiirrra, casi ha desaparecido. Muchos abastecimientos médicos rita-
le* * i n i | t l r i n r i i l e no existen.

l,n« mujeres rusa.s, por millones, junto a los niños, algunos de e>|l<»« hasta
«Ir ni hn » dio/, añ<»s de edad, están ocupadas-en manejar las maquinaria.* de las
/«hrlpj!* de la industria bélica y en los trabajos agrícolas. Todos los hombres
en buen estado físico están en el ejército o trabajando con un horario máxima
en las obras técnicas de las fábricas de la guerra y lo hacen con un celo único.

Tal es la Rusia de hoy, con un invierno inclemente y largo por delante.
Sin embargo, ningún ruso habla de abandonar la empresa. El sabe lo que ha
pasado en los países conquistados por los l^azis. El pueblo ruso ha escogido la
victoria o la muerte. Sólo habla de la victoria.

Al imponerme de primera mano sobre la lucha que este pueblo está des-
argollando, me he preguntado: "¿Qué medio más eficaz puede haber para ayu-
dar a ganar la guerra, que ayudando a estos heroicos al iados?"

Personalmente, ahora estoy convencido de que podemos ayudar mejor
estableciendo «n verdadero segundo frente en Europa con Gran Bretaña ,a la ma-
yor brevedad posible, que nuestros jefes militan-» aprueben. Y tal vez algunos de
ellos necesitarán algunos puya/os del público. El próximo verano puede ser de-
masiado tarde.

El señor Wülkie declaró que personalmente habría encontrado la mayor
dificultad en explicar a los rusos por qué Estados Unidos y Gran Bretaña no
están listos para combatir en Europa, atacando directamente a Alemania. Dijo
a[ue el ruso «Corriente no le hacen la menor impresión los riesgos que los exper-
tos han citado como obstáculos al establecimiento del segundo frente. Añadió:
-"Pebemos redoblar nuestros esfuerzos para enviar acá tanques, aeroplanos y
camiones, como asimismo cualesquiera otros instrumentos de guerra. Con nues-
tra, creciente construcción de barcos debemos construir un puente de abasteci-
mientos a Rusia.

Necesitamos hacer otras cosas. Debemos redoblar nuestros esfuerzos par»
transportar acá tanques, aeroplanos, camiones y todos los demás instrumentos
d« gu,?rra. Con nuestra creciente producción de barcos' debemos formar un
puente de abastecimientos hasta Rusia. Podemos ayudar enviando alimentos
a este país este invierno. Si no lo hacemos, millones de hal!*i«tes paitarán
hambre. Podemos ayudar enviando abastecimientos médicas para aliviar los
dolores y los sufrimientos entre el pueblo ruso

Podemos ayudar mediante una ofensiva a muerte inmi>di/i.t.i, realizando
Incursiones y bombardeos contra las ciudades nazis. Las informaciones del ser-
vicio secreto ruso demuestran que nuestras pocas incursiones aéreas hasta 1»
fecha han tenido un efecto devastador y desmoralizador en el pueblo alemán.
Rusia necesita que se realicen incursiones con mil aeroplanos sobre Alemania»
desde Inglaterra, cada noche.

Si nosotros en Estados Unidos hacemos todas estas cosas hasta el límite
d« nuestro aoder y de nuestra habilidad, todavía quedaremos endeudados al
pueblo ruso, por lo que ha hecho y está haciendo para exterminar el hitlerismo.
El pueblo ruso se vuelve impaciente hacia Estados Unidos hoy, esperando la
ansiada ayuda. No debemos fallarles ahora. El frente ruso es nuestro freníe y
el frente británico, tan ciertamente como nue rada nazi muerto en Stajingrado
festa noche es un nazi menos, adiestrado para matar a algún* ¿B
fes algún otro s«ctor de esta guerra



IS PRECISO QUE LOS ALIADOS DEN A
RUSIA TODA LA AYUDA

(Extracto del discurso de S* Wcllcs, el ÍJ de octubre de 1942)
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dirección han de desarrollarse ios acontecimientos políticos y para poder deter-
minar el papel que han de desempeñar las clases y los hombres durante y dss-
pués de determinados acontecimientos, "hay que orientarse, no hacia aquellas
capas de la sociedad que han llegado ya al término de su desarrollo, aunque en
el momento presente constituyan la fuerza dominante, sino hacia aquellas otras
que.se están desarrollando, y que tienen un porvenir, aunque no sean las fuer-
zas predominantes en ei momento actual",

La guerra es un acontecimiento político de primera magnitud. Es, según
Clausewitz, "la, continuación d« la política por otros medios". Por consiguiente
para poder acortar con respecto al desarrollo de ios acontecimientos durante y
después de esta guerra, hay que aplicar a la guerra actual contra el hitlerismo
el método DIALÉCTICO de análisis y de previsión aconsejado por Staiin.

¿Cuáles son las capas s»3iales que —en los países que luchan contra ei
hitlerismo— están en pleno desarrollo, hacen sentir CRECIENTEMENTE su in-
fluencia en la vida económica, política y social, e influyen de más en1 mas en la
dirección de la guerra? ¿Son las capas reaccionarias y pro fascistas? ¿Son las que
realizaron la traición de Munich? ¿Son las que incitaron contra la Unión So-
viética y aspiraban1 y aspiran al compromiso con Hitler? ¿O son la clase obre-
ra, las masas populares y las capas progresistas de la burguesía de cada país?
La contestación es OBVIA. Son estas últimas las que se están IMPONIENDO. Los
alemanes reaccionarios y pro fascistas de los países democráticos, tratarán to-
davía de TRABAR desde la sombra, la lucha de los pueblos y de los gobierno*
contra el fascismo, tratarán de RETARDAR ia apertura del segundo frente y
de ESTORBAR la alianza de sus países con la Unión Soviética, pero, ya no po-
drán, como b hicieron antes, torcer el curso de la política antifascista y de la
política de guerra que conducen los gobiernos de sus respectivos países de acuer-
do con la VOLUNTAD de sus pueblos.

Por eso, si los aliados de la URSS no abn-ii ei .-segundo frente con la rapidez
y en el lugar que las ciTcunstancias aconsejan, si la ayuda que prestan a la URSS
no es todo lo amplia que debiera ser, si la independencia de la India, de Irlanda
a de las Filipinas no ha sido concedida aún, a pesar de la Carta del Atlántico, si
«Jertas empresas capitalistas inglesas o norteamericanas establecidas en nuestro
país tratan mal a sus obrerps. lo que hay que hacer NO ES IMPACIENTARSE
ni DESPOTRICAR contra los'aliados de la Unión Soviética, y contra nuestro*
aliados en el orden nacional. Lo que hay que hacer, cuando comprobamos tales
debilidades o fallas, es reforzar AUN MAS NUESTRA política de acercamiento a
nuestros aliados, a fin de conseguir que DEPONGAN LO6 RECELOS que traban
la acción común contra el fascismo, y de estimularlos a una acción MAS ENÉR-
GICA contra ej enemigo común. Hay que colocarlos bajo la presión de las ma-
sas, e IMPULSARLOS hacia el objetivo propuesto- BATIR CUANTO ANTES AL
FASCISMO, Y GANAR LA GUERRA PARA LOS PUEBLOS. Pero, cerraríamos el
camino para ia acción común,-si ante cada vacilación o debilidad de nuestros
aliados, nos lanzáramos a DESACREDITARLOS, y si alimentáramos el DES-
CONTENTO contra ellos. De ese modo, queriéndolo o r:o, se haría el juego a los
."antl-imperiallstas" de la quinta columna.

(Del folleto: "Esta es la guerra de los pueblos", informe de V. CostoYiiia »í
Comité Central del Partido Comunista. Edit. Anteo, Bs. As* 1948).'

JVíiwr I oiii/nvso if«»f Parálelo
(oii»fiffif*'<f ffff IVrti

Por JORGE AGOSTA (LÚM-P*ríi)

La celebración del Primer Congreso < i , 'mttnísía del Perú es un
i vida nacional. Por la

libertad contra las
munistas etl el mo-
Primer Congreso es

miniantes del Partido, ni so-
iia, sino que ínter e-

preno, sin lugar a dudas, es el
P a r t i d o . Desde enton-

n hacer que el Par-
i / / i ora queda clara-

<¡ue José Carlos

acontecimiento de enorme trascendí';
decisiva lucha en que se hallan empr
fuerzas de la barbarie hitlerista y jxu
vlmiento de Unidad Nacional pañi d<
un acontecimiento que no interesa . - ; i > / < i m <
lamente a la clase obrera de la cual es e\
sa a toda la Nación.

Para el pueblo peruano, i¡
hecho histórico más significativo < ( < •
ees hasta aquí, los enemigos del j i i c ' i ' 1

tido apareciera como un Par í io ,
mente establecido que nuestro Partido ex un
Marlátegui formara el Partido l>m,ln ni; Anebló se empeña-
ron en demostrar que nuestro rart\<¡. Ahora ha quedado cla-
ramente establecido que el Par' n es nn Partido eminentemente na-
cional y patriótico. Desde que los obreros y campesinos constituyeron el Partida
que representa mejor sus aspiraciones y que orienta mejor sus luchas, los enemi-
gos dei pueblo lucharon, aunque infructuosamente, por aislar al Partido de ía»
masas que lo formaron. La inauguración legal y pública de nuestro Congreso ha
desbaratado, definitivamente, los intentos de los enemigos del pueblo.

Nuestro Congreso se ha realizado bajo la bandera de la Unión Nacional pa-
ra la defensa de la Patria. Por consiguiente, la Nación entera* sin distinciones
de clases ni de ideologías, ha estado pendiente de las deliberaciones y se siente
fortalecida por las decisiones del Congreso

En la lucha contra el hitlerismo y sus esbirros, nuestro Partido ha venid®
Aligando un rol preponderante. Llamando constantemente a la unidad de iodos
los peruanos para hacer frente a los inmenso» peligros 3*4 amenazan a nuestro
país, el Partido Comunista del Perú st ha convertido en U Mtnpuardto 4* toda la
nación en la lucha en que se halla empeñada por conservar te Ind#pen4enoia que
ganó en duras y heroicas luch&t, independencia que lo* patfrsí de la Paíria nos!
mandaron defender, í?idep«tul«note yve juramos mantener cada vez que entona-
mos el coro sagrado del Himno Nacional.

El espíritu de nuestras deliberaciones y de nuestras resoluciones ha estado
inspirado en el amor de los comunistas hacia nuestro país y en la necesidad im-
periosa que tenemos todos los peruanos de olvidar viejos rencores y antiguas di-
visiones para -facilitar la Unión Nacional, única manera de poder hacer efectiva
la defensa de la Patria contra los agresores nazifscistas.

El Congreso ha elaborado una plataforma simple y concreta que permite
unificar a todos los peruanos bajo la bandera de la Defensa Sagrada de la Pa->
tria. Ha acordado colaborar en la movilización de todos los recursos económicos:
y humanos del país, para proporcionar las materias indispensables a las Naciones
Unidas. El Congreso ha llamado a la preparación militar del país, a la educa-'
ción de todos sus hijos para la defensa nacional. El Congreso ha iniciado una am-
plía campaña de movilización del pueblo peruano para ayudar a las naciones uni-
das, especialmente a la Unión Soviética, en su lucha contra los agresores.

El Congreso significa también un poderoso estímulo al crecimiento y for-
talecimiento del Partido Comunista. Las difíciles condiciones porque atraviesa el
mundo» requieren la existenca de Paridos Comunistas de masas, aguerridos, con*-
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batióos. La experiencia de todos los países en guerra ha demostrado que. la exis--
tunela d» un Partido Comunista con hondo arraigo popular ss una garantía parte
resistir con éxito. Y la experiencia de nuestro país demuestra que solamente el
Partido Comunista es capas de movilizar a los obreros y campesinos y de orlen"
tar a toda la Nación en un movimiento de Unidad Nacional, como las circuns-
tancias lo reclaman.

El Congreso ha significado en este sentido, un progreso enorme. Todos los
vicios capituladores, toda la degradación política que se había apoderado de al-
gunos individuos encaramados en la dirección, que. entrababan el crecimiento del
Partido y, consiguientemente, la realización de la Unidad Nacional, han sido ba-
rridos, aprobándose la expulsión de esos sujetos.

SI Congreso ha significado un paso positivo en ei fortalecimiento orgánico
e ideológico del Partido. En él se han aprobado los primeros Estatutos y una pla-
taforma de lucha. En él, se han elaborado nuevas formas y nuevot métodos de
trabajo, que facilitarán el crecimiento del Partido, su penetración en los centros
fundamentales de la producción, que p'érmltirán al Partido maniobrar rápim-
tnente, de acuerdo a los bruscos cambios de la política mundial, que lo harán más
flexible, suprimiendo todos los rezagos sectarios que entrababan su vinculación
con otros partidos a la vez que lo harán más duro e irreconciliable, más bolcne-
vique, con el oportunismo y los oportunistas en su propio seno.

El Partido ha nacido de nuevo, más robusto, más consciente, más comba-
tivo. Esto constituye una garantía de que se encuentra en mejores condiciones
para realizar su política unitaria, de que va a cumplir con su rol histórico de en-
cabezar la unión de todos los peruanos, para defender al país.

Los comunistas hemos salido de nuestro Primer Congreso resueltos a for-
mar un gran partido, puesto al servicio de la Patria, que luche infatigable y te*
nazmente contra sus enemigos de juera —Hitler y sus lacayos fascistas, nipones
y falangistas— y contra sus enemigos internos —los traidores y quintacolum-
nistas. Los comunistas hemos comprendido, en toda su magnitud y urgencia, la
gran tarea histórica de preservar la Independencia nacional y la seguridad con-
ttnental. Todos los peruanos que desde las filas dei gobierno y fuera de é\ vienen
íuchando por los mismos ideales y las naciones hermanas del hemisferio que se!
enfrentan a los mismos peligros, pueden estar convencidos de que cumpliremos
con honor el mandato Ae nuestra hora y el llamado de la Patria y del Continente.

&&ALINGRADO i VERDÚW
POR 6 ALEXAKMMV

"No se dio un solo caso en la hUtou un Citado o alianza de Estados,
cualesquiera «ue fuese su ejértn uilnar a la mayoría á»
la población del globo terrestre". , > • > " O. Alexandrov, jefe da
Propaganda del Comité C e n t r a l iU-i '•' < " > ilo la U.B.S.S., res-
pondiendo a una pregunta d«- ! . » % oim . , l u t l . u l In.Ustrial Sorma Ser»
Gerki,

En respuesta a la pregunta dr por qué lo* esfuerzos principales de los ale-
manes se/dirigen actualmente hacia Slalingrado. Alexandrox dijo, entre otras
cosáis, que "los hitlerianos lanzaron cerca de 100 divisiones de Infantería y tan-
ques hacia el Sur y concentraron allí gran parte de su material con la espe-
ranza de apoderarse en dos o tres semanas de todo el Sur soviético, del Kuban,
del Cáucaso Septentrional y de Transcaucasla y llegar hasta Stalingrado, el
frente Sur en Stalingrado, a lo largo del Vülga, hasta el Mar Caspio. La sohr
ción de este problema libraría a fuerzas considerables del ejército alemán para
cumplir con otras operaciones: organizar la nueva ofensiva contra Moscú y des-
pués en Occidente, contra Inglaterra,

"Los alemanes —agrega— libran la ofensiva en el Sur desde hace cérea de
lüü días. Perú en el verano de 1942 los hitlerianos no tuvieron ni el Cáucaso coa
sus ricos yacimientos de petróleo y materias primas estratégicas ni los puertos
sobre el Mar Negro, como.Tuapse Sochi, ni el litoral del Mar Caspio ni Stalin-
grado, Después de perder muchas decenas de sus mejores divisiones, después d*
consumir varios miles de tanques y aviones, los alemanes sembraron de cadá-
veres de sus soldados cada kilómetro de territorio conquistado y no obtuvieron la
victoria".

Más adelante Alexandcov se detiene en la apreciación scic'a l*s combates da
Stalingrado hecha por la prensa extranjera, y cita al diario "New íork Times",
que compara la batalla de Stalingrado con la batalla de Verdun'. "Esta aprecia*
ción de los combates de Stalingrado —dice— necesita serias correcciones. En
la batalla de Verdun los alemanes lanzaron cerca de 500.000 soldados a la ba-
talla. En Stalingrado y en las zonas circundantes participan por lo menos el
doble de esa cantidad de tropas germanofascistas. A Verdun se la sitió con 1»
infantería; contra Stalingrado fueron lanzados varios miles de tanques y avio-
nes, además de gran cantidad de infantería y artillería. La situación de Ver-
dun fue mejorada por el hecho de que poco tiempo después de su ofensiva Gui«
Mermo se vio obligado a trasladar una parte considerable de sus tropas hacia el
frente ruso., Jo que permitió mantener Verdun y conservar el frente francés.

En las batallas de Stalingrado el Ejército Rojo defiende él solo su patria y la
causa de todos los pueblos amantes de la libertad. Las fuerzas del enemigo na
sólo no se distraen en -Occidente por las operaciones combativas de los Estados ali»=

sino ai revési sé trasladan desde Occidente si Oriente,
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Defender la zona de Stalingrado e* considerablemente más difícil qti« 1» í«»
Yerdun. La batalla de Stalingrado tiene una importancia m*»tlm»~tíl*

para las perspectivas de guerra, puesto que mina la fuerza ofensiva del ejér-
cito enemigo, pone fuera de combate hombres y material y consumió el tiem-
po más precioso: el verano y el comienzo del otoño de 1942 que los alemanes
querían aprovechar para obtener la victoria.

De esta forma se desbarata y liquida el plan general del ejército alemán ela-
borado en 1942, lo que influirá en las batallas futuras y en la derrota definitiva
de] enemigo.

Después de más de 14 meses desde el comienzo de la llamada "campaña
oriental", los hitlerianos no se atreven a determinar los plazos del término a*
la guerra y se ven obligados a prepararse para otra campaña de invierno rsea-
gienao ropa de abrigo en Alemania y arrebatándola por la fuerza a la población
de los países ocupados. .Esta preparación señala otro fracaso serio del mandó asi
ejército hitleriano en relación con los plazos y Ja dificultad de ja guerra asi como
ei hecho de que la guerra entra en una fase «une no promete nada bueno a tos
alemanes".

A la pregunta sobre cómo se explica Que el ejército germanofascista cometa
ferocidades tan monstruosas en las zonas ocupadas, contesta el autor del arííeu-

. le: "El carácter canibaiesco del ejército de rapiña germaiiofascista se explica
perqué está organizado a semejanza de la criminal banda hitleriana.

Durante 9 años él y su camarilla extirparon los restos de los sentimientos
generosos de conciencia de] pueblo alemán y del ejército. Hitler desató los ins-
tintos más baudidescos en el hombre alemán convir t iéndolo en un sádico y sa-
queador y obligándole de tal manera a ligar su suerte a la suerte de la canalla
hitleriana.

Durante varios años los hitlerianos corrompieron a, la población afirmando
que sólo los «.lemanes pertenecen a la "raza superior", selecta, mientras las otras
naciones y pueblos son gente predestinada a vivir en eterna esclavitud al ser-
vicio de Alemania, La actual guerra demostró que si existen en la tierra pue-
blos que 110 -pueden vivir sin libertad, sin independencia y sin afán de felicidad)
entre estos pueblos no se encuentra aquella parte de la población actual de Ale-
mania que sigue a Hitler".

Refiriéndose a la cuestión de las posibilidades reales para la obtención da la
victoria del pueblo soviético, Alexandrov cita los siguientes factores: "lü. El Se~
tado soviético tiene un ejército grande, armado a la moderna, experto en la
lacha, que se bate por fines altamente generosos, por la liberación de su patria
de los esclavizadores hitlerianos. :í". La historia de las guerras enseña que es im-
posible vence? a un gran pueblo amante de ¡a libertad, organizado por un f*-
faierno alrededor del cual se agrupa y en el cual confía. El Estado-soviético tiene
también esta condición para llevar a cabo esta lucha grande y larga, pero vic-
toriosa al fin de cuentas. 3?, Las poblaciones de las zonas y regiones soviéticas
ocupadas se levantan paulatinamente en lucha contra los odiados ocupantes.
4?. Las alianzas del Estado soviético con las grandes potencias democráticas íu-
gianrra y Estados Unidos, se hacen cada vez más sólidas.

PARA I U l l II MI KL ESTUDIO
BE LA HLSTOIIIA IM I PARTIDO
COMUNISTA ( b ) DK LA URSS

"El C o m p í - i i d i u .1 . u i i - n ú , i , i Comunista (bolchevi-
que) de la l ' K S S N. u u le para asimilar el bolche-
viquismo, > rtrcchfti . > , . n , m i , i , , - , del Partido c<m ia
teoría marxisi.i I r m n i 1 . 1 ( • , i icr i r ron el c»iiuflni ienlo de tas leyes
del desarrollo so i la l y itf lu l u c h a política de los bolcheviques, can
o sin carnet, , para fomentar la propaganda del marxismo-
leninismo y elevarla a la altura teórica que le corresponde" (De
la Resolución del C. C. del F. C. (b) de la URSS, del U de noviem-
bre de 1938.)

La Lueha por la Creaeién del
Partido Rolebevique

CdHiEHZO EN LOS NÚMEROS ANTERIORES DE "PBÍNCÍPHM")

¡2, LOS PRIMEROS SOVIETS DE DIPUTADOS OBREROS EN EL PERIOD0
DE LA REVOLUCIÓN DEHDtHATieCBÜfi&UESA DE ¡SOS Y ÍU Sé,
MIFiCACiON HISTÓRICA

Hacia otoño de 1905, el movimien-
to revolucionario en Rusia abrazó a
todo el país. En octubre de 1905 co-
menzó la huelga política general en
Moscú, que abarcó a todos los sec-
tores de los obreros industriales, in-
corporando incluso a los obreros del
trabajo intelectual.

La huelga de Moscú fue apoyada
por las huelgas políticas generales
de 'otros centros industriales y ciu-
dades de. Rusia. La huelga política
de octubre se transformó en una
huelga general.

Esta huelga general desorganizó
«¡.aparato del gobierno sarista. Ate-

morizó al zar y forzó al zarismo &
hacer concesiones.

El 17 de octubre lanzó el zar un
.nanifiesto en el que comunicó la
convocatoria de la Duma legislativa.

Las huelgas estaban dirigidas por
los Soviets de diputados obreros y
soldados. Los soviets jugaron un
gran papel en el desarrollo del mo-
vimiento revolucionario en Rusia.
El primer Soviet se constituyó en
Ivánovo Vosnesiensk, en el período
de las huelgas que duraron cerca
de dos meses y medio, desde fines
de mayo hasta comienzos de agosto
áe .1J05, Después ge



•lensk se constituyeron también So-
viets en otras ciudades y centr^
industriales. Eran los órganos dili-
gentes de la lucha de la clase obre-
ra, los órganos de preparación de la
Insurrección armada. Los sovlell
eran los gérmenes del futuro poder
revolucionario,

Los mencheviques consideraban
& .los soviets de otra manera. Esti-
maban que los soviets son órganos
locales de administración munici-
pal, bajo el gobierno burgués cen-
tralizado. Si los bolcheviques veían
en los soviets "los gérmenes del fu-
turo poder revolucionarlo", los men
eheviques atribulan a los soviets un
papel secundario, subordinado.

La dirección del Soviet de Peter¿
burgo se halló en manos de los men-
cheviques. A su frente estaba Par
ms, Jrustalev, y después el tra-idoi
Trotski. A eso se debe el que el So-
viet de Petersburgo no encabezase
el movimiento revolucionario, y que
en el fondo se apartara de él. En
el soviet de Moscú, la dirección es-
tabk en manos de los bolcheviques,
y fue él quien preparó la insurrec-
ción armada.

A principios de diciembre, según
acuerdo del Soviet de Moscú, co-
menzó la huelga política general
Que se transformó después en insu-
rrección armada. Particularmente

- tenaz y desesperado fue el carácter
de la insurrección en la-barriada
Krasriaia Presnia en Moscú, donde
la. lucha se mantuvo toda una se-
mana. Sin embargo, la insurrección
no fue apoyada por el ejército. El
gobierno zarista logró hacer llegar a
Moscú a las .unidades .militares má-1

•fieles y la insurrección fue sofocada
El aplastamiento de la insurrec-

en Moscú significaba una nue-
va etapa en la revolución de 1905.
ÍJesde ese momento, la revolución
comienza a marchar por una linea
descendente, hacia el repliegue, el
ímpetu del movimiento decae, aun-
que el movimiento campesino per-
sistió todavía durante mucho tiem-
po.

La derrota de la revolución de
1905, fue apreciada de distinta ma-
nera por los bolcheviques y los men-
cheviques.

Los mencheviques condenaban la
insurrección armada como método
de derrocamiento violento de la au-
tocracia y no extrajeron de ella nin-
guna lección positiva. Plejanov dijo
francamente: "No había que haber
empuñado las armas".

Lenin calificó de traidor este pun-
to de vista. Decía que había que pre-
pararse más cuidadosamente para
la insurrección, que había que em- ,
puftar más resueltamente las armas
(1). Lenin veía el motivo de] aplas-
tamiento de la Insurrección, preci-
samente en la indecisición, en l&s
vacilaciones, en la falta de una de-
cisión única de la insurrección ar-
mada.

Durante el período de la revolu-
ción de 1905, el abismo entre los
bolcheviques y los mencheviques se
ahondó. En el fondo ya se habían
formado dos partidos independien-
tes con diversos principios organi-
zativos y diversas tácticas, pero si-
guieron formalmente todavía exis-
tiendo en un.solo partido

(I) Vsr "Historia üei f, C, (b) ds Ja VB63-
Í agina S7.
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DOCUMENTOS OEL

(COMUNISTA II f: CHILE

ffiay que Proceder Siit más Demora
a la Ruptura 1*011 «*l Eje Fascista

(DECLARACIÓN DE LA COMISIÓN POLÍTICA DEL P. C. DE CHILE)
Reunida la Comisión 1 ' o l i t l c n d c - i i u i n u n K l a de Chile para examinar «1

momento político, acuerda dar :i l . i p u b l i c i d a d n t i - dec larac ión:
• La agresión na/it'asclsta, con i n d . i s MIS c u n se l i a descarnado Tnace varias

semanas y a también contra Sudanin u . 1 . 1 1 | m c l d i > l i n m a m i i l r i i t r a s l l lia sido agredido

y está en guerra.
Hoy más que nunca es e v i d e n t e (p ie c h i l e , c inni i ( c i d u s los demás países del Con»

tinente, no puerle «vitar ni ::pa< lunar la a í r e s i c í n ; sol» ñus i | i icda, entonces, un camino
único: unirnos sólidamente a los demás países y nrgunly.ar nuestra defensa para hace*
frente al agresor y c o m b a t i r l o l ias la su tn\al y d e f i n i t i v o exterminio.

Es necesario consolidar sin pérdida de t iempo la más amplia y sólida unión nacional
de todos los partidos, o r s a n i / a c l o n e s , sectores y personalidades democráticas para salvar a
Chile y contribuir al esfuerzo mundial en defensa de la civilización. Esta unión patriótica
no debe tener más exclusiones <]ue la de los elementos mercenarios antlchllenos qu«
conspiran, sabofcan y estrangulan los sagrados intereses de nuestra patria para servir * *

llitler.
Urge movilizar todos los recursos económicos, militares y políticos, a fin de evita*

la catástrofe económica sin precedentes que -nos amenaza; impedir que las clases traba-
Oidoras y populares de nuestro país tengan que sufrir la cesantía; atajar la especulación
y limitar las ntilMadeg exeesivas qtic la codtaia de unos pocos acumula a expensas de 1»
Nación. Hay que fomentar el desarrollo de las industrias fundamentales, crear otras nue.
vas y especialmente ana híftustriíi propia de guerra. Toda la economía del país debe se»
reestructurada con vistas a la defensa nacional, desplegando todas las iniciativas Indivi-
duales y colectivas, eoordiirairdolas bajo la dirección d< un Consejo Económico Nacional,
formado por representantes del Gobierno, de los patrones y de los obreros y empleados.
Es preciso dar cumplimiento al programa ofrecido en" la campaña presidencial.

Para poder organizar con éxito nuestra^ defensa, es condición Indispensable qu»
nuestro Gobierno proceda, sih más 'demora ni contemplaciones, al rompimiento de la»
relaciones "comerciales y diplomáticas con los países del Eje fascista, y a aplastar con toda
energía y decisión las actividades sediciosas y traidoras de los elementos de la quinta co-
lumna y de los espías y saboteadores al servicio del nazlfascismo.

Es preciso consolidar vtuéstro régimen democrático y poner término a las provo-
caciones contra el pueblo. Los responsables de los asesinatos en Chape y Chacay, Ltay-Llay
y ¿ota deben ir a la cárcel.

Nuestro pueblo ve con satisfacción el viaje del Presidente de la República a través!
de diversos países del Continente, porque este viaje, como lo lia expresado el propio seno*
Eíos, servirá pava reforzar Jos lazos de la solidaridad para la defensa de América y de la
democracia. Pero es preciso terminar con las vacilaciones y retardos; es preciso poner fin
n la política suicida del Can,eiUer Barros Jarj>á; la ruptura debe anteceder al viaje de S. E.

En estos instantes, el mundo entero se estremece de asombro y admiración por el
heroísmo y el sacriticjo sin límites DE LOS DEFENSORES DE Sl'ALINGRADO Y MOSCÚ
contra el peso gigantesco de la máquina bélica de Hltler.

La defensa d« Stalingrado ejs la defensa de la libertad de los pueblos oprimidos y
esclavizados, la seguridad de todas las naciones y la independencia de nuestra propia
patria. Por eso es que todos los pueblos del mundo reclaman imperiosamente la apertura
del Segundo Frente, y por eso también todos los sectores cié nuestro pueblo tienen la
obligación suprema de redoblar sus esfuerzos para nn gigantesco movimiento de ayuda
material a los .combatientes de ía Unión Soviética, Inglaterra, China y Estados Unido»,
reforzando el movimiento solidarlo de la Unión para la Victoria, Chile debe estanleeíf
relacione» diplomáticas y comerciales con la Colón Soviética*
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La Alianza U¿¿nocr;tUca Chilena que acaba da constituirse con participación Se los
Partidos Radical, Socialista, Comunista, Democrático y CTCH, es un gran paso bacía la
unificación de las fuerzas nacionales «n defensa del país. Pero es absolutamente necesaria
e Impostergable la Incorporación a esta Alianza de todas las demás fuerzas, partidos, or-
ganizaciones y. personalidades que quieren defender a Clillo, sin distinción de ideologías
políticas ni credos religiosos, y que comprenden que la salvación Sel país está al lado da
las Naciones Unidas y «n la lucha contra el Eje fascista. No pueden ser obstáculos par»
la unidad y la incorporación en esta Alianza de partidos y sectores democráticos que aún
no participan en ella, los motivo» de orden partidista. Ante los grandes Intereses nacio-
nales se debe poner fin a la pequeña política doméstica de círculos y grupos. Un solo
Interés, un solo pensamiento debe .unir a todos los patriotas, sean éstos de dereíha o de
Izquierda: la defensa del país. Hoy más que nunca es necesario poner término a las ren-
cillas y recelos cutre partidos y dentro de los propios partidos. Sólo Id Unión Nacional
para luchar contra el fascismo puede salvar al país. ÉJ Partido Comunista no tiene en
«ste momento otro objetivo que el de trabajar con todas sus fuerzas para que esta unión
le realice y se plasme en la Alianza Democrática Chilena.

La unión nacional para la defensa del país debe tener también su expresión en el
seno del Gobierno, cuya composición debe corresponder a la de todas las fuerzas naciona-
les antifascistas.

En. estos momentos decisivos para Chile, el Partido Comunista se dirige a todo el
pueblo, a todos los partidos, organizaciones y ciudadanos, llamándolos a la unión más
estrecha y más vasta, para poner en píe de guerra, política, militar y económicamente a
nuestra patria como parte del mundo civilizado que lucha contra la barbarie, y los llama
a expresar en forma gigantesca, esta unión nacional en el mitin y desfile con que el
pueblo demostrará su adhesión al Presidente de la República en su despedida, el 13 d«l
presente, a las 7 P. M. en la Plaza de la Libertad,

LA CQMISION POLÍTICA DEL PARTIDO COMUNISTA DE CHILE.

Santiago, 10 de octubre de 1943,
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LA S Í G N / / CÍÓÑ INTERNACIONAL
DE LA « POLUCIÓN SOCIALISTA

DE OCTUBRE
P. Barbctrinski

En toí anales- de ¡u.v paitit y pueblos, no hay ningún acontecimiento que,
-por su significación, p igualado al de Octubre de 1917, puesto que ífl

./Revolución de Octubre reprttinta un viraje cardinal en el destino de la huma-

nidad, un virage de tí.v .iinaí.
La Oran Revoluti., >. de Octubre íué el primer TRIUNFO SOLIDO

m LA HISTORIA MVNIHM, I>K LOS EXPLOTADOS SOBRS LOS EXPLOTA-

DORES.
La lucha de las mases tialiujadoras oprimidas por su emancipación del yu-

yo de la explotación, tiene muí larga historia de varios mi/es de años. Ya la
historia del Mundo Antitni» rnmire no pocos levantamientos de esclavos con-
tra los esclavistas en Eyiplo, Orrclu, íísm», China.

Los combates de clase más grandes tuvieron lugar en la obscura época del
medievo. La clase de los niervos de la gleba se levantó muchísimas veces en t0f
dos Los países en lucha armada contra los feudales seglares y eclesiásticos. A

' principios del siglo XIV, se desencadenó en Italia un levantamiento de masas
campesinas, bajo la dirección de Dolcino. A mediados del mismo siglo, estalló
en Francia el levantamiento campesino más grande, la famosa JACQUERIE-
£n la década del 80 del mismo siglo, bajo la, dirección del artesano Waí Tj/íer'
Si-desencadenó en-el Este de Inglaterra, la rebelión campesina. En 1524-1525
tuvo lugar la gran guerra campesina de Alemania.

"Todas las gramJi'H i'Hii'lloiM's ile ]n I!<l¡ul MVillu purlieron d« la aletea, pero debido
al» dispersión y al «xtrrm<i ¡itriim» ilc los r»mp<>slh»s, turrón et»m|>lelament» infructuiwtw" (1).

La historia de Rusia es también rica de movimientos emancipadores dt ¡tí*
campesinos y conoce nombres de jefes de guerras campesinas, talet eomo Iváil
Bolotnikov, Esteban Rasin, Bulavin, Emiliano Pugatchev. Los resultado» de ía*
guerras campesinas en Rusia tampoco' fueron una excepción: ios explotadores
siguieron en sus sitios y la explotación continuó.

L& lucha entre los explotados y los explotadores entró en una nueva fase
evn ía aparición del proletariado industrial, la clase más reroíweíowOfla,
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suda, la más organizada, disciplinada y relacionada eon la forma m*s
f u á de la producción.

La lucha de la clase obrera contra la burguesía comenzó desde los primeros
dtes de su existencia. Sin embargo, las primeras acciones independientes tte los
obreros europeos (el levantamiento de los tejedores lyoñeses en Francia, el mo-
vimiento carlista en Inglaterra) sufrieron una deriHfta. También terminó con la
derrota lu primera guerra civil de la clase obrera contra la burguesía, en junio
de 184& en París.

Los obreros de París lograron en 1871, por primera ves en la historia, tomar
6n sus manos el poder político. Pero la Comuna de París sólo tuvo una existen'
da de 72 días. La Comuna de París

"fue el primer míenlo —glorioso y heroico; pero, con todo, un Intento fallido— del
proletariado para volver la historia contra el capitalismo" (3).

La CornuiM de París sufrió una derrota, porque en Francia faltaban toda~
vía a,la sazón las condiciones necesarias para una revolución sociattsta victoria*
sa. V. I. Lenin, analizando las causas del fracaso de la Comuna'de París, señaló:

"Para que una revolución social puerta t r i u n f a r son necesarias, por. lo menos, dos
rendiciones: un nivel elevado de las fuerzas product ivas y preparación del proletariado,
Pero en i s ! l f a l t a b a n estas dos condiciones precisas. SS1 capitalismo francés estaba u.-iuv.»
peco desarrollado y la Francia de a q u e l l a época era ante todo ui: país de pequeña bur-
guesía (artesanos, campesinos, pequeños comerciantes, etc.). Por oirá parte, no existía
partido obrero, y la clase obrera, «n su conjunto, no tenía tampoco una Idea muy ciara
Se M¡S fines y de los medios de a l e a n / a r l o » " (3).

La clase obrera se desarrolla y se fortalece junto con el desarrollo del capi-
talismo. Crece numéricamente, aumenta su organización, eleva su conciencia.
Pasa la escuela de la preparación y del largo aprendizaje en la,lucha de clases
contra la burguesía. Crea su partido revolucionario, como vanguardia, como
guía. El proletariado triunfa sobre la burguesía sólo si existen las necesarias
premisas objetivas y subjetivas. Tales premisas existían en octubre de 1917 en
Rusia. El camdrada Stalin en su trabajo "La Revolución de Octubre y la táctti~
ca de los comunistas rusos", define con la claridad y brevedad clásicas, las con-
diciones del triunfo de Octubre.

La Gran Revolución Socialista de Octubre fue el primer triunfo sólido del
proletariado sobre la burguesía. Fue el triunfo del destacamento ruso del pro~
ietariado internacional, porgue Rusia se convirtió -en

"el punto de convergencia de las contradicciones del imperialismo" (4), porque "en
Busia_ se estaba gestando la revolución más que en ningiín otro país del mundo" (6).

Fue el triunfo de¡ proletariado más -revolucionario del mundo, que tuvo un
poderoso aliado en el campesinado revolucionario.

Es por eso por lo que la revolución en Rusia
"no podía dejar de revestir, desde los primeros momentos de su desarrollo, un carác-

ter internacional... no podía, por (auto, dejar de sacudir ¡os cimientos mismos del impe-
rialismo mundial" («').

Desde el punto de vista de los PRINCIPIOS, la Gran Revolución cíe Octubre,
se diferencia de todas las anteriores revoluciones. ES UNA REVOLUCIÓN SO-
CIALISTA.

"La historia de los pueblos nos habla de no pocas revoluciones. Todas ellas s« dis-
tinguen de la Revolución (ie Octubre en que fueron revoluciones unilaterales. Substituían
una forma de explotación de los trabajadores por otra forma de explotación, pero la ex-
plotación como tal continuaba. Substi tuían a unos explotadores y opresores por otros,
pero los explotadores y los opresores seguían existiendo" (T) .

Por ejemplo, las revoluciones burguesas sustituyeron el dominio de clase dt
los terratenientes feudales por e\ de la clase de los capitalistas; la forma capí»
talista de explotación sustituyó a la forma de servidumbre, feudal, de explotar
don. La llamada "revolución gloriosa" del siglo XVII en Inglaterra, colocó en tí
Poder, según expresión de Marx, a la yunta de los terratenientes v capitalistas*
La gran revolución francesa de fines del siglo XVIII

"emancipe» al pueblo de las cadenas del feudalismo v del absolutismo y le puso las
mieras cadenas, las del capitalismo y «Je la democracia burguesa" (8).

La revolución de mediados del siglo £IX en Alemania terminó een un
$romiso entre la burguesía, y Is nobleza,

Y aqui se manifiesta
"un fenómeno origina): m to4l • revoluciones burguesas, st ejercite

fl* combate fueron io.s camppfi í i '» . ; < fueron predsameTnte la clase oás
despné» d« l a conquista de la n. > . . i n r i l t n h l ' m e n t e arruinada a causa As t e s
consecuencias económicas de est» fiel

La Gran Revolución de Orí: ' . jm; ¡viniera ves en la historia, las
clanes explotadoras, convirtió r> -INANTE

"la clase il« los asálarlartii '- , i :, .n idos , la. clase de los oprimidos y
ríe luí. repintados" (10). "l,a R P V I . I > . , » t,,t> \-¿ nnlca que se propuso com»
fin acabar con TODA CLASE ür explí p i i n i l r TODA CLASE de explotadores y
opresores" (11).

Además
"La particularidad varad* n--1" • ' ion r»t<k en haber dado al pueblo

S8 solamente la libertad, sino t«m' ••. la posibilidad ¡}« una T!J!S
desahogada v cultural" (13).

La Revolución Socialista '<• 4 PRIMERA REVOLUCIÓN DS
LA ÉPOCA DE LAS GUERRA. 'T LAS REVOLUCIONES
PROLETARIAS- Fue el grn > • a del frente internacional

del capitalismo-
Después de Octubre. ''«• 191' '< de ser un sistema único,

mundial, universal- Se había rtfnrfr -*; socialismo, naeió el mun-

do socialista-
La Revolución de Octubl • t i r i i l r l<i (;RAN REVOLUCIÓN SO-

CIALISTA- Sus objetir" • » « iiifrzas motrices y las
condiciones históricas conrrUr • lutitir, rmirl'rioiutron su coló*
sal poder internación" 1. ,<» t'erniftrnnón <nt.?rnr<rir>r>n! tfrfprinntii par su fuer*
sa y consecuencias, que nq lino iviml r» muyuna. r!r la* rirnhirimif.s precedentes*

Es conocido qve 1 orín ñu MU' r y Engels hablaban del significado internado"

nal de una revolución ruan
"...esta revolución, r » i ' r i i n . > i n - i |-, l l t ' n r );i I I K I M M importancia pava loda Europa,

•tinque no sen más qu* pnri|iir d p s i r i n r n 'Ir un sólo golpe la última, todaviaXlntTttda,
reserva de 'oda la rearcimí < p i ' i " < i : ; > .

Sin embargo, la iignificación histórica mundial de la Gran Revolución So-
cialista de Octubre no queda reducida solamente a eso

"...el TRIUNFO rtr lu l t « - \ n l u c i u i i .le Octubre marca un cambia radical y profundo
en la historia de la h i i i i i : i n l i l : i d . no cambio radical y profundo en los destinos históricos
flel capitalismo m u n d i a l , un c a m l i l o radical y profundo en «•! movimiento de liberación de!
proletariado mundia l , un c¡niiSio radical y profundo en los métodos de lucha y en las
formas de organización, en loi, hábitos de vida y en las tradiciones, en la cultura y en la
Ideología de las masas explotadas del mondo entero" (H).

LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA DE OCTUBRE ES EL COMIENZO
DE LA REVOLUCIÓN PROLETARIA MUNDIAL

Con el País de los Soviets, la revolución ha creado la gran BASE, el podero-
so CEJITRO del movimiento revolucionario mundial. A¡ destruir el aparato del
Estado de la Rusia-feudal-burguesa, la revolución ha creado el Estado soviético,
el ESTADO DE NUEVO TIPO, el Estado de la dictadura del proletariado. La noción
de la dictadura del proletariado que era antes, como lo señala Lenin

"un desconocido latín libresco, una especie de unión de palabras difíciles de' com-

prender" (15)fue encarnada en la institución de los Soviets. Con ello comenzó una nueva
época de la historia universal, la época del dominio de una nueva clase.

El movimiento revolucionario mundial obtuvo, por primera vez, un poderoso
sostén con el poder estatal del proletariado.

La Revolución Socialista de Octubre destruyó la propiedad privada sobre
los medios de producción y afianzó la propiedad socialista, como fundamento
del régimen soviético.

Rompió con el democratismo burgués y creó una nueva democracia, sovié~
tica, socialista, de significación histórica mundial.
LA REVOLUCIÓN DE OCTUBRE DIO UN PODEROSO IMPULSO AL. DESEN-
CADENAMIENTO DEL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO EN TODO EL MUNDO

Venciendo todos los obstáculos, los frentes y barreras de, la guerra impsr>&-
lista mundial, se difundió con una napidez de relám$&ga i* buena nueva á« ís
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'nria de Octubre del proletariado ruso. Con un eco sonoro, de un •tincan del
mundo al otro, tronaron los Decretos de Octubre. Los pueblos, exhaustos por la
guerra, recibieron con avidez las noticias de la Rusia revolucionaria. Las espe-
ranzas se inflamaron. Creció la actividad revolucionaria y el ardiente deseo de
teauir el ejemplo de los obreros rusos.

Las grandiosas huelgas y las tempestuosas manifestaciones callejeras, las
rebeliones de hambre y las sublevaciones, la lucha de guerrillas y las insurrec-
ciones, abarcaron en una amplia oleada todo el mundo capitalista. La bandertí
de esta, lucha fue la bandera de Octubre.

La idea de los Soviets se convirtió en una idea intima y comprensiva é»
bullones de masas

"Los Soflef.s, coiiiu señaló Lvnin, triunfaron, ante • tocio y sobre todo, en e] «entido
de que conquistaron !a simpatía de las masas proletarias" (16).

~El proletariado de los pais.es capitalistas prestó su apoyo a la República So-
viética, se levantó.en lucha revolucionaria en su propio país bajo la bandera de
la implantación del Poder Soviético. Y vemos en este periodo de la primera cri-
sis revolucionaria que sic/uió a Octubre el nacimiento espontáneo de los Soviets •
en Polonia, Alemania, Hungría, Finlandia, Noruega, Bulgaria, Italia, Austria,
Canadá, Lituania, Letonia, Estonia, Eslovaquia. Vemos > ,

"la tnarcliu triunfal de la Idea soviética por lodo el n i i indo" ' (\~>),
El incendio revolucionario abrasó a todos los países capitalista.;:, uno tras otro. -
En este fuego de los combates jnás enconados, nacen en toda una serie de

países los partidos comunistas. En marzo de 1919 se funda la Tercera Interna-
cional, la Internacional Comunista.

Todo esto atestigua un cambio radical en el movimiento liberador del prole'
taríado mundial, un cambio radical en los métodos de lucha y. formas de orga-
nización, una influencia colosal de la Gran Revolución de Octubre.

El duelo titánico entre el trabajo y el capital se convirtió verdaderamente
9u internacional

"No cab« duda de que. sin oí apoyo prestado a nuestra revolución por el profeta1

Hado de Knropa, «1 de Rusia no hubiera podido resistir la presión general; como el -mo.
Tlmiento revolucionario en Occidente, si no le hubiera «poyado la revolución de Rusia
ao habría podido desarrollarse con el ritmo que 'adquir ió después <le la Instauración df
la dictadura proletaria en Rusia" (]«).

LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA DE OCTUBRE EJERCIÓ UNA ENORME
INFLUENCIA TAMBIÉN SOBRE EL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO EN

LOS PAÍSES COLONIALES Y DEPENDIENTES.
"La Revolución de Octubre es la primera revolución en ej mundo que destruyó 1*

letargía, secular de las masas trabajadoras de los pueblos oprimidos de Oriente, incorpo-
rándolos a la lucha contra el imperial ismo m u n d i a l " (19). •

La Revolución de Octubre mostró claramente a todo el mundo colonial, có-
mo ei problema nacional y colonial es resuelto por el proletariado socialista. La
proclamación del derecho de los -pueblos a la autodeterminación, la destfticción
de la opresión nacional y colonial en el territorio del enorme Estado multina-
cional, la transformación de Rusia, esta "cárcel de pueblos" en una federación
hermanada de los trabajadores de todas las nacionalidades, sobre la base de la
Ubre voluntad y el internacionalismo produjo una inerte impresión en todos los .
países dei mundo colonial.

LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA DE OCTUBRE SIGNIFICA EL TRIUNFO
MAS GRANDE DEL MARXISMO-LENINISMO

Confirmó la profunda justeza científica de la teoría marxista-leninista y, al
mismo tiempo, asestó un golpe mortal a la filosofía política de la socialdemocra-
da, a sus "teorías", dogmas y leyendas oportunistas.

La Revolución Socialista de Octubre.es el mayor, triunfo de la teoría mar-
Srtsta-leninista de. la revolución proletaria y brindó un modelo de su aplicación
práctica.

Confirmó la ley de la necesidad e ineluc labilidad de la revolución violen-
ta, la ley d« la destrucción del aparato burgués, de la dictadura del proletaria-
do. La "teoría" oportunista de la evolución pacifica del capitalismo e.1
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mo fue destruida. Fuá refutada la política de las "reformas sociales", como co-
mino hacía el socialismo. , •

Se confirmó la teoría de la ruptura de la cadena det imperialismo en sil
eslabón más di'íi". Fue destruido el dogma socialdemócrata que establece que la

id sóZo puede comenzar en el país de mayor desarrollo indus-
'•<>. ' '
u la justesa de la teoría de la transformación de la revalu-i
¡fguesa en revolución socialista, se asestó un golpe destruc-

"mW'aZía china" entre ambas revoluciones.
i(inl« confirmada la teoría de la posibilidad del triunfo del
mente en un solo país,
ti/tcado la teoría de las reservas de la revolución, de los aliar

lo en la lucha por el Poder. Fue refutado el dogma de que el
10 fuerza contrarrevolucionaria, que sólo puede ser la reserva

:la de la construcción socialista en la URSS ha demostró^
o solo, sin 'la burguesía, puede administrar el país y dirt*
nuil. Se asestó un golpe de muerte a la "teoría" de la itnA,
j explotados puedan prescindir de los explotadores.

fíe Zas ragas superiores e inferiores. Se asestó un gol-
hurgues. Fue brillantemente confirmada

luciiii-ncia del método PROLETARIO, INTERNACIONAL, d<*
millos, como el único método acertado" (20).
•vio de Octubre dio a la clase obrera internacional

¡ENCÍA SOBRE COMO CONDUCIR LOS COMBATES

t emocional la experiencia de la estrategia y táctica
'las en el fuego de la revolución. Demostró en la práctica

uu<* «,«.« ju.*,*.» „*.., ^ordinaria el papel de la dictadura del proletariado y su
valor como instruía lu lucha por la conservación de la victoria y la 'cons-
trucción de la soch ¡alista. Dio los Soviets, como la nueva forma de orga-
nización del prole ¡ ¡¡e la forma estatal de la dictadura del proletariado*
Destacó el ejemplo de una política agraria y la importancia de una justa solu-
ción del problema agrario para eZ triunfo de la clase obrera Dio una experien-
cia de valor histórico mundial en el terreno del problema nacional y colonial.
Demostró claramente c¡ ralor del partido bolchevique, partido disciplinado y de
combate, que marcht masas y al frente de ellas-

La Revolución Social ' >ctubre contribuyó enormemente a aumentar
la experiencia de la lucha proletaria internacional. Esta experiencia está elabo-

.rada en las obras clásicas de los geniales maestros de la revolución, Lenin y
Stalin. Esta experiencia y toda la sabiduría del marxismo halló su encarnación
y realización en el gran Stalin.

(í) Marx y Engels. Obras, tomo IV, pá-
gina 42. Ed. rusa. '

(2) Stalin. Cuestiones flel Leninismo,
página 212.

(.3) Lenin. La Comuna de Varis. Suple-
mento "Principios", N.b 6, página ».

. (4) Stalin. Cuestiones del Leninismo,
página 14.

> (5) ídem., página 13.
(6) ídem., página 15.
(7) ídem., página 493.
(8) Stalin. Klrov, Zhdanov. Observacio-

lies sobre un guión de historia contemporá-
nea, página 25. Moscú lí)38, ruso.

(9) Engels. Sobre el materialismo histó-
rico, Obras Escogidas, tomo I, página 308.

(10) Stalin. Cuestiones del Leninismo,
página 813.

(11) ídem., página 493.
(12) ídem., página 594.
(13) Marx. Obras Escogidas, tomo II, pá-

gina 497.
(14) Stalin. Cuestiones del Leninismo,

paginas 212-213.
(15) Lenin. Obras completas, tomo XXIII,

página 242. Ed. rusa.
• (16) ídem., tomo XXW,' página 26.

(17) ídem., tomo XXV, página 12.
(18) Stalin. Cuestiones del Leninismo,

paginas 110-111.

(18) Stalin. El Marxismo y el Problema
Nacional y Colonial, página 75.

(20) Stallu
ijiagina 216.

Cuestiones 0*1 leninismo,



DE FEDERICO ENGELS:

(POR L. ILIC1EV

r---' Con motivo de cumplirse este mes el 142 natalicio del
tlador del socialismo científico, Federico Engels, comenzamos a pu-
blicar desde este número una serie de comentarios sobre su obra
monumental "Anti-Duhring" — LA REDACCIÓN.

Cada obra marxista representa
fin jalón histórico en el desarrollo
de la concepción del mundo del pro-
letariado. La obra de Engels "Anti-
Dühring", es una de las más1 gran-
des creaciones del marxismo. Es di-
íícil mencionar otra obra de Marx y
Engels en la que tan cabalmente se
haya podido sintetizar todo el con-
junto de las concepciones del mar-
xismo, cmo lo está en el "Anti-Dühr-
ing", documento programático de la
ciencia revolucionaria.

Se puede audazmente, sin temor a
exageración, decir, que después del
"El Capital" de Marx, la principal
de las obras de los fundadores del
marxismo es el libro de Engels "An-
ti-Dühring". Lenin calificó, y no por
casualidad, el "Anti-Dühring" como
un libro admirablemente instructi-
vo y substancioso, .recalcando, que
en él están elaborados los proble-
mas más grandes de la filosofía, de
las ciencias naturales y de las cien-
cias sociales.

Sólo el recuento de lo problemas
planteados y resueltos en el "Anti-
Dühring", da uña idea general de la
riqueza ideológica* que Engels invir-
tió en su obra. En la polémii.;a con
Dühring, Engels tuvo que abordar
los problemas más diversos, desde la
concepción del tiempo y el espacio,
hasta el bimetalismo; desde la eter-

nidad de la materia y del movimien-
to, hasta, la naturaleza alterable de
las ideas morales; desde la selección
natural darwiniana, hasta la educa-
ción de la juventud en la sociedad
socialista.

El libro de Engels "Anti-Dühring,
como las demás obras del marxis-
mo, nació en las luchas contra los
enemigos de la concepción filosófi-
ca revolucionaria; lleva el sello de
la aguda y apasionada lucha. El pro-
pio Engels dijo que el "Anti-Dühr-
ing" es una obra polémica. Y efec-
tivamente. El libro de Engels es la
ilustración más clara de la conclu-
sión leninista «acerca de que el mar-
xismo había conquistado en el com-
bate cada uno de sus pasos en su Ca-
mino de la vida. Literalmente, cada
página del "Anti-Dühring" respira

- la irreconeiliabilidad militante
•con las teorías hostiles a la clase
obrera.

Engels dirigió su obra contra E.
Dühring y sus concepciones peque-
ñoburguesas. Nada original habla

•en dichas concepciones; eran el pro-
,ducto de la seudociencia alemana
oficial burguesa, que florecía osten-
tosamente en Alemania, particular-
mente después de la revolución d«
1848. Engels trazó muy gráficamen-
te oí contenido de la seudociencia

burguesa df
tiempo en q '»"•
te doctor en f i i « . - > t . '
gado del dfxm
un "sistpin
nos que en '" '
ciencia, de ln
losofía, d« 1;.
mía polítk-n. M .
les, etc. P n i '
uno de los r«p •
eos de esta .
tentó crear n <«l dr
conceptos, pi
que creó como
última instan.- i
"fundamentada",
"penetrada hasta Id
Esta "ciencia" la
obraos como "Cursun
(Curso de Fi losof ía) .
National - und Sn^ .
(Curo de economb p
y "Kritische Geschlr
nalokonomie u mi
(Historia critica el'1 : DO-
lítica y del socia.i u

En su libro Engr
ticas, precisamente i • 'tira* de
Dühring.

Si quisiéramos cn> 'Ola pala-
bra apreciar el car,! u/, m
venciones teóricas dr l e m i n g , tal
vez serta la palabra mA* exacta la
de ecléctica, y, a.demn.\ di 1 .1 peor
especie. El "creador d i IH.S",
Dühring, copiaba sin Mas.
muchas tesis de Hegel, . ido
le .también a "una «B1 ' •Til ica";
en los razonamientos de Dtihnni ; se
pueden hallar elementos cíe kantis
mo, de positivismo de Comte, de ma
terialismo vulgar. Desarrolló ade
más la "teoría de la violencia" bur
guesa, las teorías pequeñoburguesas
del socialismo. En una palabra,
Dühring presenta como la "última
palabra de la ciencia", la mfv;colan-~
za más abigarrada de tendencias.
Posteriormente bebían también de
esta misma fuente los anarquistas y
toda cla,se de oportunistas, y en Ru-
sia, los populistas, por ejemplo N.
Mijailovski, P. Lavrov.
« Marx y Engels, como.se ha podido
establecer ya, dirigieron por prime-
ra vez su atención a Dühring en
1868. Pero por cuanto los ataques de
)ühring al marxismo no se distin-
vaan en nada de los demás ataques
e esta naturaleza, Marx y Engels

I K I consideraron necesario replicar-
lo. Además, mientras el dünringuis-
nio no ejercía ninguna influencia
sobre el movimiento obrero, Marx
y Engels no atribuían a la charlata-
iK'i'ia de Dühring ninguna impor-
tancia sería. Sin embargo, bien
jjronto 'cambió la situación radical-
mente; ahora ya no se podía dejar
al dühringuismo a su suerte,

Se trataba de que en septiembre
de 1875, en el Congreso de C-rOtha,

;mis de una larga lucha, se rea-
lizó la unificacióti de los eisenbajia-
imsy lassaJlanos en un s.olo partido
socialdemócrata alemán. El partido
socialdemócrata unificado de aquel
entonces, como lo -hizo notar En-
gels, se convirtió rápidamente en
una fuerza, aunque en esta unifica-
ción se admitieron por los dirigen-
tes eisenbaiianos V. Liebknecht y A.
Bebe], serios errores en los proble-
ma¿5 programáticos y teóricos (1).

Ante la s-ocialdemocracia alema-
na se planteó entonces una grsn ta-
rea: emancipar a la clase obrera ds
la influencia de ios politiqueros pt-
queñoburgueses, tomar medidas pa-
ra dirigir las fuerzas unidas de la,
clase obrera contra su enemigo co-
mún .

Y justamente, por aquel entonces.
Cuando s« efectuó la unificación de
los eisenbajian.es y los lassalianos,
cuando, según palabras de Engels,
el partido "no sólo se consolidó ex-
traordinariamente, sino —y lo que
es más importante— que obtuvo ,1a
posibilidad de lanzar todas sus fuer-
zas contra el enemigo común",
Dühring desencadenó nuevos ata-
ques contra la teoría del comunismo
científico, contra Marx y Engels, lo-
grando arrastrar a un pequeño gru-
po de tendencia oportunista, en el
que formaban Bernst'ein, Most,
Bracke y otros.

Intrigando contra Marx y Engels,
¡oniendo en marcha toda clase de
istucias pa.ra dividir al partido úni-
co que acababa de formarse, la sei>
ta de Dühnng quiso ore?' "el núc'eo
princip.al de un futnv ~-f : r l" in-

(1) Sobro d carácter i> los ertores admi-
tidos, sobre l.i manera de cuino Marx j Engels
reaccionaron ante estos errores, se puede
juagar por la crítica (pie Marx liabia forinu-
l°í(1o en sus observai'imu-s ei\ el dominio del
programa del partido obrero alemán, conoci-
das bajo e! título ds "CSS6tea S»J prograri»
;¡e Goth»'.



dependiente" y, de esta manera, tra-
taban de asestar un golpe a la, clase
obrera, desviarla del camino revolu-
cionario. Sobre este período escri-
bía Lenin: "Los partidarios de Dühr-
iiig, entre los cuales el más desta-
cado era Most, jugando al "izquier-
dismo" rodaban rápida-ment'e 'hacia
el anarquismo" (2). Todo eso pudo
seriamente dañar al- movimiento
obrero, tanto más cuanto que los
dühringuistas encubrían su trabajo
divlsionista bajo chillonas frases
"izquierdistas".

Es absolutamente claro que Marx
y Engels no pudieron eludir esta
gran amenaza de división sectaria
en el partido, 'no pudieron admitir
la extensión de la ideología mas da-
ñina entre los obreros. Se tuvo, di-
jo posteriormente Engels, de grado
o por fuerza, que recoger el guante
lanzado y entra-r en combate.

La lueha de los fundadores del
marxismo contra Dühñng, y el li-
bro de Engels aparecido como con •
secuencia de esta lucha,'tuvieron e
más grande valor histórico.

En primer lugar, Engels tuvo 1;
posibilidad, desenmascarando e
dühringuismo, de dar "una expos
clon conexa del método dialéctico :
de la concepción comunista de
mundo", además, en una forma tan
plena y acabada como ni él ni Mar>
lo habían podido hacer antes. Er>
el "Anti-Dühring", Engels y Man
expusieron las tres pa.rtes del mar
sismo: filosofía, economía política

(2) Lenln. tomo XVI, página 548, También
tomo XI, páginas 189-170. Ed. rusa, donde « »
íiac« un formldab!! análisis de la lucha dr
Marx y Enjelj contra lo» oportunistas y los
anarquistas en éste, y d«pué», en «1 aeríodo

socialismo —generalizando ios re-
sultados del' trabajo de muchos
años en la elaboración de la concep-
ción proletaria del mundo.

En segundo lugar, el libro de En-
gels asestó un golpe destructor al
anarquismo y oportunismo, a sus
posiciones ideológicas, -a los intere-
ses contrapuestos a la lucha prole-
taria. Lenin señaló reiteradamente
esta lucha de Marx y Engels contra
el dühringuismo como ejemplo de
una lucha profunda, de principio,
de importancia histórica, contra el
oportunismo en el movimiento obre-
ro. En el artículo "Marxismo y revi-
sionismo" (1908), Lenin señaló eme
en la década del 90 del siglo pasa-
do, la luioha contra el marxismo co-
menzó en el propio seno del marxis-
mo. Los revisionistas, sin romper
formalmente con las ideas marxte-
tus, aparecieron con la revisión de
todas las tesis, fundamentales del
marxismo: la dialéctica, la teoría
d« la dictadura del proletariado, las
teorías económicas. Y Lenin conti-
núa:

'La, lucha contra los revisionistas
en torno a estos problemas, sirvió,
para avivar fecundamente el pen-
samiento teórico del socialismo in-
ternacional, al modo como veinte
a,ños antes había ocurrido con la
polémica de Engels contra Dühr-
ing" (3).

¿Cuál es el contenido del "Antí-
Bühring" de Engels, cuáles son los
problemas fundamentales que es-
clarece esta otara?

(CONTINUARA).

(3) Ljnln. Marxismo y Revisionismo, obras
icogldas. tomo I. página 64. Ed. esuañola.

Moscú 1941.
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